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LOCUS A TEMPORE 
Fernando De/mar 

El Centro de Estudios Lingüí sticos y 
Literar ios de El Colegio de México, sacó a 
la luz recien temen te el libro Reflexione s 
ling üísticas y lite rarias, que representa un 
esf uerz o conj unto de todos sus prof esores e 
investigadores. La obra, compuesta por dos 
volúmenes dedicados respec tivamente a la 
lingüíst ica y a la literatura, busca 
presen tar un pano rama genera l y fidedigno 
del que hacer actua l de los miembros de este 
centro docente y de investigación. En s_us 
páginas, la gramática generativa y la 
psicolingüística conviven con los estudios 
sobre folklore y la literatura de los siglos de 
oro. Queda la imagen de un activo grupo 
de estudiosos, con una amplia diversidad 
de intereses, unidos por la pasión por la 
lengua y un sólido rigor metodológico. El 
ensayo que publicamos a continuación 
corresponde al segundo volumen de la 
obra. 

y Él cambi a los tiemp os y las es taciones ... 
Él o torga la sabidur ía a los sabio s 

y co no cimiento a los qu e comprend en. 
(Dan., 2:2 1) 

E n el largo epi sodio de la pelea de don 
Carnal y doña Cuaresma en el Libro de 
Bue n Amor en contram os la desc ripción 
de la tienda de don Amor . La imagen de 

la tienda con stituye la repre senta ción alegórica del 
alma hum ana y nos obli ga a reconsiderar el espíritu 
didáctico de la obr a de Juan Ruiz, donde, según la 
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tradición medieval, el arte como 1:1 naturale za es un 
gran espejo (Pictura) que refleja el alma humana. 

Sin embargo, ni la contemplación, ni la represen
tación de la natur aleza en el alma son suficientes. 
Aunq ue la na turaleza , en tanto imagen del Creador, 
señ ale el cam ino que de be segu ir el homb re para 
llegar a su salvación, la opos ición alma-naturaleza 
siguió sien do decisiva durante la Edad Media. La na
tura leza no se desvía de l orde n divino porqu e está 
determ inada y dir igida por Dios, mient ras que el 
hom bre, "segund nat ura", desvirtúa el plan orig i
na l. En la med ida en q ue el hombre recono zca en 
la imagen de la naturaleza la profund idad y la com 
plejidad de su alma, más cerca está de po der re. 
conci liar estas dos rea lidades aparentemente in
compati bles. El arte, como representación de la 
omnipotencia de la Creación y de la condición in
munda y mortal del hombre, puede llegar a estable 
cer el equilibr io en tre estas dos realidades contra
rias en un orde n superio r . La natura leza, para Juan 
Ruiz, como para el hombre de l siglo x1v, es un sím
bolo de la vida mora l. 

Pero, ¿cómo puede interpretarse el sentido mo
ral de la tienda de do n Amo r dentro de l capítulo 
más burlesco y paródico de l Libro de Buen Am or ? 
Y ¿qué re lación guarda con la h istor ia de la batalla 
ent re do n Carn al y do ña Cuares ma? 

La tiend a de don Amo r es la imagen final del lar
go episod io de la batalla. Más que un a simple digre
sión añadid a a la histo ria, la tienda encierra un sig
nificado qu e do n Amor nos reve la y qu e descifra el 
sentid o definit ivo de esta parte del libro . 

Valdría la pena recor dar qu e la batalla de don 
Carnal y doña Cuaresma se lleva a cabo en el mes 
de abril y, despu és de una ser ie de de rrot as y victo 
rias, don Amor, acomp añado por don Carn al, entra 
tr iunfalm ente como un dios en una fiesta impregna
da de elem ento s paganos y eróti cos. La Naturaleza, 
junto co n hombre s y anima les festejan jubilosa-



mente a don Amor en un tono que se burl a de la 
alegría cr istiana de la Resurr ecc ión (ri sa p asea/is), 
co nstantement e calificada por la Iglesia de sacrílega 
e irreverente . Despué s de rec hazar - no sin iro
nía- la hosp italidad de clérigo s, caballeros y mon
jas, don Amo r acepta la inv itac ión de pasar la noche 
e n la prop iedad del arcipr este. Ambos se sient an a 
comer mientras do n Amor manda instalar su tiend a. 
El narrador admir ado cree qu e lo que ve ha sido en
viado por los mism os ángeles: 

Desque ovo yantad o, fue la tyenda finca da: 
Nunca p udo ver orne cossa tan acabada , 
Byen creo que de ángele s fue tal cosa e rnbiada , 
Ca orne terrenal non faría des to nada. 

(st . 1265) 

Entre la comida y la siesta que toma n los perso
na jes después de aquélla, Juan Ruiz ha interca lado 
una digresión de treinta y seis estrofas en las que 
describe , bajo la forma de un enigma , los me ses 
inscr itos en la tienda de don Amo r. Lecoy y Coro
minas han sugerido que d icho fragmento es ante
r ior a la ed ición de Gayo sso. Es pos ib le, pero la di
gres ión , ubica da entre la comida y el sue ño, se 
in tegra perfec tament e a la situac ión y tono de la 
h istoria. Por ot ra pa rte, la crítica ha señalado repet i
damente que este episodio de Juan Ruiz está insp i
rado en el Libro de Alexandre . Lecoy, en camb io , 
al repasa r la trad ición de las descripcio nes de los 
meses en la literatura med ieval, reco noc e un cres
cendo que llega hasta la tien da de don Amor. Así, 
los autores de l Roman de Thébes, pasa ndo por 
Troie, Alexan d re, A this et Pr ophi li as y Rena r t la 
Con tredait , se habían limitado a dar una ráp ida no
ticia de los meses. Sólo la descr ipción del Li bro de 
Al exandre , p or su exte nsión y por su pro pós ito 
dent ro de la histo ria, se puede comparar a la tiend a 
de do n Amor aunque su filiación y pos ibles influen
cias supo nen las mismas dificult ades co mo ot ras par
tes del Li bro de Buen Am or tienen con otras obras. 

De cualquier manera, es n eces ario observar de 
cerca el Li br o de A lex an d r e para co mpr ende r me
jor la o riginalidad de Juan Ruiz. En el prim ero , el 
ep isodio de la tiend a es una digresión , introducid a 
en la historia, calcada del poema lat ino A lexa in 
d re is de Gauthi e r de Cha tillon . El mate rial fue to
mado, seguramente, por Jua n Lorenzo de Astorga 
de un po ema francés conocido con el no mbr e de 
Rom an d 'Al exandre , con la d iferenci a de que la 
des cr ipción de la tienda de Alejandr o en el poema 
españ ol es más comp leja y ext ensa que los poemas 
ant ece dentes . Una de las prin cipales diferencias 
formales y estru ctur ales es qu e la desc ripción de la 
tienda de Alejandro está divid ida en dos apart ados: 
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la desc ripc ión exter ior de la tienda (con sus mat e
riales de constru cción) y la de su in terior , que se 
compon e, a su vez , de cinco part es: 1) el tech o: 
desc ripció n de los ángeles, la h isto ria bíblica hasta 
el diluvio, la to rre de Babel y la historia de Noé; 
2) primer mu ro : descripción de la alegoría de los 
meses; 3) segundo muro : desc ripción de la vida de 
Hércules y la histo ria de Troya ; 4) terce r mur o: ma
pamundi ; y 5) cuarto muro : la historia de Alejandro . 

En su con junto , la tienda de Alejandro tiene más 
mo tivos pint ados , sin em bargo , la des cripci ón del 
primer mu ro que corresponde a la alegoría de los 
meses es, en co mp aración con la de Juan Ruiz, mu
cho más pobr e . El auto r de A lexandre se lim ita, casi 
exclusivament e, a seña lar los trabajos y la dieta q ue 
co rresponden a cada mes sin pres tar mayor aten
ción a la desc rip ción física de la natura leza (sus 
camb ios y su duración) ni a otras actividad es - aje
nas al traba jo- que apa recen en la tienda de don 
Amor. La desc ripción de la naturale za en la tiend a 
de A lexand re es un a pequeña parte de un proyec to 
iconog ráfico más am plio en el que el calenda rio se 
sub ordina a la represe ntación del map amundi y 
ambo s se subo rdinan a su vez a la histor ia de Ale
jand ro . De tal mo do que no só lo las imágenes de la 
tienda establecen un p~ralelismo ent re los atributo s 
que la decora n y los valores morale s del héroe sino 



trazan su genealogía moral y espiritual que tiene su 
origen en la historia bíblica. 

Con respecto a la concepción del tiempo y su re
presentación, hay diferencias entre la tienda de Ale
jandro y la de don Amor que valdría la peña señalar. 
La desigualdad más marcada es que ambas pertene
cen y reproducen dos tiempos irreconciliables. El 
tiempo descrito en la tienda de Alejandro es la cul
minación de un proceso de incorporación e inter 
pretación del cr istianismo visiblemente tributario a 
los valores de honor y fortaleza del héroe de la le
yenda clásica. Los meses en la tienda de don Amor 
son igualmente un atributo moral del protagonista. 
En ambos casos, la idea del tiempo ha sido cristiani
zada pero el proceso de incorporación e interpreta 
ción de los emb lemas en la tienda de Alejandro pa
rece terminar en la tienda de don Amor. Lo que 
moralmente se reconoció en la tienda de Alejandro, 
a don Amor le p ertenece de una manera natural. Es
te espacio entre lo moral y lo natural podría definir 
la distancia que los separa. 

Tal como se puede ver en la tienda de Alejandro, 
el cristian ismo incorporó a su vocabulario moral y 
relig ioso la representa ción de los mese s y las labo
res agrícolas, e hizo del trabajo y de la naturaleza 
una metáfora de la co ndi ción humana. Los calenda
rio s qu e habían marcado el tiempo en el Imperio 
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Romano. con sus tribulaciones de meses, divinid a
des, fiestas , fechas "n ones" y rutina agríco la, que 
describen un proceso cíclico, fueron, en parte, he
redados por el crist ianismo junto a los conte nidos 
filosóficos, científicos, mitológicos y morales de 
los signos del zodíaco y de las personificacio nes 
de las fuerzas naturales. Dicha herencia fue parcial
mente aceptada y transformada en la Edad Media 
Era inevitable que los cambios de estación no 'm
presionaran de igual modo al hombre en la Ed:'.ld 
Media. Ya los poetas latinos habían combinad c l 
placer y la melancolía al describir los rudos cam
bios de la naturaleza, pero la poesía medieval h izo 
de esta descripción una metáfora de la desafortu na
da vida humana. Las similitudes entre la concep 
ción de la naturaleza en la poesía clásica y en las 
tiendas de Alejandro y de don Amor son intens as, 
pero las diferencias son más significativas. La sus ti
tución de la Edad de Jove por la Edad de Oro de Sa 
turno y la imposición del trabajo y del cultivo de la 
tierra en Virgilio caracte rizan un mundo en el cual 
el ciclo anual había sido regido por los dioses . Sin 
embargo, para un apologista cristiano el cont ras e 
entre la naturaleza y el mundo formaba parte de a 
escato logía. Las estaciones y los trabajos de cada 
mes eran la prueba irrefutable de la expulsión del 
Paraíso por el pecado original. 

Ningún poeta clásico pudo haber asociado el ri
gor del invierno con la sensación de estar exilia do 
de un lugar primigenio y privilegiado, inmune de 
penas y mortificaciones. El invierno había hec ho 
sufr ir a Ov idio quien estaba muy lejos de Roma 
(adscricto terra peru sta gelu) pero nunca pud o 
imaginarse que el frío y el mal tiempo pudiesen 
simbolizar su condición humana. En cambio, el 
poeta medieval hizo de la naturaleza un símbolo de 
su condición morta l y efímera a la que comparó, 
inev itablemente, a la inconstancia de su alma. Tan 
to la naturaleza como el alma son corruptibles; el 
frío y el calor , el bien y el mal, son los ext remos en 
los que la vulnerabilidad del alma está contenida. Y 
así como en la naturaleza suceden tiempos de vida 
después de periodos de muerte, desde el punto de 
vista moral, el hombre en el medioevo reconoció 
que los frutos cultivados en cada estación cor res
pondían a los "frutos" sembrados por la virtu d en 
el alma. De ese modo, no sólo puede ex istir una si
militud entre el alma y la naturaleza sino que ésta 
la refleja y la recibe: 

Dominus et iam in coleo in potencia sua potenter reg
nat, et sidera quae per ipsum accenduntur et reliquam 
creatu ram insipicit. Sic et horno super sedem, quae te
rra est , sedee, et reliquae creat urae dominatur, quia 
signis omnipotentiae Dei insignitus est. 



Al he redar la tierr a como un lugar de pen itencia, 
el hombre medieval reconoció que su trabajo era 
una tarea penosa pero espiritua lmente neces aria ya 
que era uno de los mod os como podía reconci liar 
su trabajo con la esperanz a. A partir de esta propo
sición, el hombre medie val le con cedió una dimen
sión moral a su trabajo y un a recompensa a su es
fuerzo y, sobr e todo , descub rió a través del trabajo 
co tidiano una guía segu ra que podía seguir ya que 
Dios había dotado a la natur aleza de leyes y de un 
equ ilibrio que el hombre podía aprovec har para su 
salvac ión. Él había determinado en la Creac ión su 
p roceso de crecimiento, los ciclo s de las estacio
nes , su forma y su conten ido moral por lo que era 
impos ible co ncebir a la naturale za como una reali
dad individua l, separada de un proyecto del q ue el 
hombr e fuera el respon sable. 

Es por ello que en el arte medie val la naturale za 
no existe por sí misma, sino se conc ibe por zonas 
de acti vidad . A través de dicha concepción mora l, 
la naturaleza es el prim er esca ño de la sabiduría tal 
com o lo demuestran las imágenes de los trab ajos 
agrícolas que ocupan el nivel más bajo de las esferas 
ascendentes a Cristo en los pórticos de las catedra 
les góticas. 
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Si la poesía a finales del medioevo nos permite 
determ inar la tradición literaria del tema, asimismo 
es frecuente encontrar en el arte gótico referenc ias 
a la descripción de las estaciones y las representa
ciones de los trabajos de cada mes. Aparecen en la 
capilla de Pritz y en la escultura ornamental en Pa
rís, Amiens, Chartres , etcéte ra y, en los siglos Xlll y 
x1v, en los lujosos calendarios encomendados po r 
una cre ciente nobleza refin ada, como el Tres ricbes 
beures du Duc de Berry . La mayoría de las veces, 
los calendarios en la escultura ornamental está n 
acompañados por otros motivos, como las Artes Li
berales , las Virtude s, los signos del zodíaco o los 
cuatro ríos del Paraíso. Tales rep rese ntacion es, típi
cas de las sumas de la esc uela catedralicia, se locali
zan, como un atributo más, alrededor de Cristo. Es 
por ello que en el pórtico oeste de Chartres la as
censión de Cristo está enmarc ada por los signos del 
zodíaco, el calendario, escenario universal de su sa
biduría . Igualmen te, en la catedral de Amiens, los 
signo s del zodíaco y los meses desc riben un unive1 
so visto en su totalidad, que compre nde el cielo, ~ 

tierra y el tiempo . Podríamos añadir más cjcmpk 
pero éstos son suficientes para subrayar el caráctc · 
alegórico de la representación que se sitúa más aJ.á 
de una simple numeración de la rea lidad . 

El orden propuesto en los pórticos y que perte
nece a un mundo contemplado como una obra de 
arte en la que se transparenta el genio del artist~ 
creador, difiere del mundo considerado de una ma 
nera intui tiva y directa definido por su despropor 
ción, cambio y muerte. El calend ario, como parte 
del decorado del arte religioso, supone un orna tu s 
del mundo tal como fue entendido por la estét ica 
gótica. El orna tus había sido definido como la ma
teria difere nciada y suponía que la materia en sí 
misma, desde su creación, poseía un rudimento de 
bellez a en la medida en que no presenta aún formas 
discernibles. El arte, en tanto decoración del mun
do, implicaba un esfuerzo para diferenciar los ele
mentos que lo com ponen y combinarlos en una 
pro porción igual y regular según el modelo origi nal 
de la Creación . Sin embargo, él mundo descrito en 
la tienda de don Amor no es un lugar privilegiado 
en donde los elementos estén me zclados en una 
proporción igual. La tienda de don Amor no esta 
blece una relación de orden en la naturaleza co n 
respec to a una rea lidad mayor, sino describe el 
efec to pere ced ero y mudabl e de la natur aleza en el 
hombre. 

Frente al tiempo , la tienda de don Amor supo ne 
una sucesión y una con tinuidad. La relación entre 
el mundo y la natura leza está regulada por estos 
cambios periódi cos y simétri cos que establecen un 
orden y una forma de organización socia l que pro -



cura protegerse e integra rse al mund o. Dentro del 
pasaje del libro do nde apa rece la tienda ele don 
Amo r, el calendari o es lo único que pa rece capaz ele 
orga nizar un mund o que ha caído en el desorde n 
provo cad o por la batalla ele don Carna l y do ña Cua
resma. El calendario, el ve rdadero venced or ele la 
ba talla, es el único árb itro que pu ede decid ir sobre 
el tiempo ele consumo y ele trabajo. 

A partir ele los siglos x11 y xm, el ciclo ele los tra
bajos de l camp o evo luc iona y nuevos esqu emas 
ico nográ ficos toman form a. El estud io del desa rro
llo iconográfico ele los calenda rios a finales ele la 
Edad Media es difícil ele seguir clebiclo, entre otras 
razo nes, a la var iedad ele sus técn icas ele ejecución . 
De hecho, en el siglo XlI el tema ele los traba jos ele 
los meses adq uiere en la escultura su más grande 
expre sión, sin dejar ele desaparecer en el siguiente 
siglo en el cual ocupan un lugar sobresaliente las re
p resentaciones mura les en los vitrales. La evol u
ción del motivo no ha siclo la misma en las miniatu
ras. En efecto, sólo dos ciclos han siclo consignados 
para el siglo XII y la mayor parte ele los calendarios 
fue pro ducida durante la segunda mitad del siglo 
xm, per iodo particularmente rico para la min iatura. 

Se ha seña lado la posibilidad ele que Juan Ruiz 
hub iera tom ado como m odelo pa ra la descripción 
ele los meses en la tienda ele don Amor d iversas re
pre sentaciones en retab los y tímpanos ele las igle
sias ele la región o ele miniaturas que circu laban en 
su época. Criado ele Val, por ejemplo, señala que 
hay en la arquitectura medieval española muestras 
en las cercanías a las localiclacles alcarrenas del arci
pre ste, como en la puerta ele la iglesia románica ele 
Beleno, pueblo ele las inmediaciones ele Hita, que el 
arcip reste indudab lemente debió conocer. En el fri
so ele la parroquia ele Campasibalos, ele la misma 
pro vincia ele Guaclalajara, ya aparecen las consabi
das figuras rústicamente representadas: un hombre 
qu e mata un cerdo (enero), un hombre calentándo
se al fuego (febrero), podando (marzo). una joven 
doncella con un ramo ele flores (abril), un caballero 
cazando con un halcón (mayo), un campesino es
cardando y cogiendo fruta (junio), segando (julio), 
tr illando (agosto), vendimiando (septiembre), trans
portando vino o aceite (octubre) y comiendo en un 
banquete (noviembre). 

No negamos la posibilidad ele que el arcipreste se 
haya inspirado en dichas obras ni que no haya co
noc ido d irecta mente el poema ele Alejandro; só lo 
des eamos recalcar que Juan Ruiz pudo muy bien 
basarse , co mo otros pasajes de l libro lo comp rue
ban , en distintas fuent es y formas artísticas . De he
cho , en el momentO en qu e nue stro aut0 r me zclaba 
poét icament e histori as ele diversos o rígenes a lo lar
go ele una supu esta au tob iografía, otro artista de l 
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norte de España pintaba la alegoría de los meses er 
un retablo a partir ele las costumb res agrícolas ele SL 

reg ión y, bajo cada imagen había inscrito los ve rsos 
del Libro de Alexan dr e. Esta inte rsección entre poe
sía y pin tura no puede dejar ele ser tomada en cuen
ta si intentamos comp render el arte ele finales ele la 
Edad Media. 

En un estudio reciente sobre la comparación ele 
los temas iconográficos de los calendarios monu
mentales y de las miniaturas en los siglos xn y xm 
podemos notar que existe entre ellos una serie cit. 
diferencias que valdría la pena señalar. En el análisis 
descriptivo ele los motivos ele la representación ele 
los meses ele ochenta calendarios monumentales y 
ele cuarenta y dos manuscritos registrados, sólo en 
ocho ocasiones coinciden las actividades más usua
les para represe ntar cada mes. Sin embargo, la va
riedad ele temas es práct icamente igual en tocios los 
casos y, con excepció n ele los meses ele enero, fe
brero, ab ril, mayo y diciemb re, que incluyen te mas 
ajenos al trabajo, las tareas son casi las mismas. 

Comparado con las rep resent ac ion es en los mo
nument os y miniaturas estudiad os, el deco rad o ele 
la tienda ele do n Amor inclu ye más elemento s . No 
sólo describe los traba jos y la dieta de cada pe rio do 



sino que añade otras actividades ajenas al trabajo . 
La descripción del arcipreste es tan diferente de los 
ejemplos catalogados como de la tienda de Alejan
dro y por su contenido es mucho más rica que las 
imágenes en la escultura, en la pintura o en la lite
ratura. 

Lo primero que salta a la vista al compa rar los da
tos de la iconografía analizada es que en Juan Ruiz 
no hay una gran diferencia entre trabajo y descan
so. Si comparamos los motivos representados en 
cada uno de ellos podemos notar que la tienda de 
don Amor ilustra más tareas agrícolas con una ma
yor libertad en la representación. (De 33 motivos 
de trabajos agrícolas descritos en el cuadro supe
rior , el libro de Buen Amor presenta 38 imágenes .) 
Pero, a pesar de su aparente diversidad, la tienda de 
don Amor guarda, entre todos, una mayor armonía 
entre tiempo y trabajo. La mayoría de los temas en 
los otros calendarios se refieren al trabajo (sólo se 
menc ionan 12 motivos ajenos a las tareas agrícolas). 
En cambio , de 38 referencias a distintas faenas pro
pias de cada mes, el arcipreste describe 53 motivos 
ajenos al trabajo que se pueden clasificar en: des
cripciones del tiempo (27 ejemplos), la comida co 
rrespondiente a cada mes (16 ejemplos) y a diversas 
activ idad es dedicadas al descanso y al esparcimien
to (1 O ejemplos) . A esta clasificación debemos agre
gar la pequeña digresión del mes de marzo que na
rra en cuatro estrofas las aven turas y peripecias de 
los tres diablos que meten " en amores a ornes, aves 
e; best ias". De este modo , los motivos que decoran 
la tienda de don Amor reproducen el equilibrio en
tre trabajo y descanso que se deduce del episodio 
de don Carnal y doña Cuaresma, al supo ner una 
nueva relación ent re tiempo y naturaleza. 

Prueba de ello es el he cho de que la descripción 
de los meses de la tienda de don Amor no toma ni 
al trabajo ni al descanso como temas predominan 
tes. La tienda mantiene una proporción entre el 
tiempo de trabajo (doña Cuaresma) y el tiempo de 
consumo (don Carnal ) y restablece el orden que en
tre ellos se había perdido. 

Pero la diferencia más notable que encontram os 
ent re la tienda de don Amor y las demás represe nta
ciones alegóricas de los meses en el arte del gó tico 
es que en éstas la naturaleza prop one un orden mo
ral y superior al que se subordinan el trabajo y los 
periodos permitidos de descanso, mientras que en 
el mensaje de don Amor, en vez de que el calenda
rio regule las relaciones entre el hombre y la natu 
raleza bajo una co ncepc ión cristiana , donde el tra
bajo corresponde a un beneficio mor al y a un a 
exper iencia de la muerte , la naturaleza es el escena
rio y emb lema del triunfo de don Amor. Los que ju
bilosamente reciben a don Amor en el relato del li
bro, se pelean para hospedarlo porque saben que 
don Amor puede vivir con cualquiera de ellos, aun
que don Amor haya encontrado en la naturaleza su 
propia casa . 

A diferencia de otras obras en donde se desc ri
ben todos los muros decorados con los atributos de 
los persona jes alegóricos a los que están dedi cadas 
las tiendas, en el L ibro de Buen Amor estam os con
denados a conocer sólo los atributos que se en 
cuentran inscritos en un solo muro. Estamos ob li
gados a aceptar que sólo una parte del mund o le 
pertenece, un a parte de la realidad que se define, 
sobr e todo, por la velocidad de sus cambio s y, a pe
sar de su aparente inestabilidad, la simetría de los 
meses divididos en cuatro retablos, la clasificación 



de los trabaj os y los placer es de cada un o de ellos 
y la des cripci ón de los efectos qu e provoc a el cam
bio acele rado en el homb re, o rgan izan la na turaleza 
y procuran una idea de permanen cia. El hecho es 
importan te ya que frente a la desorganización pro
vocada por don Carnal y doña Cuaresma, el arte de 
la tienda de don Amor, por provisional que sea, su
per a la engañosa sensación de lo efímero y de lo 
irreconciliable. 

La decoración de la tienda es el fiel reflejo de la 
voluntad de participar en la creación y en la natura
leza al percibir en lo aparentemente informe un or 
de n y un proceso natural en donde se desvanece la 
distancia que separa la historia de la naturaleza. 
Boecio había dicho que el arte y la naturaleza tien
den por sí mismos a produci r un efecto permanen
te : Omnia igitur quae ex natura atque a r te descen
d unt , constantia sunt. Sólo en la medida en que se 
le opone la contingencia de la mate ria, tanto uno 
como otra, se desvían de la constancia de sus ob ras. 
De este modo, la subordinación a un orden y su 
per manencia en el tiempo y en el espa cio rep resen
tado en los meses de los pór ticos de las cat ed rales 
gó tic as y la precaried ad y cambio descritos en las 
imágenes de la tienda de don Amo r son dos ac titu
des morales desiguales. Esta diferencia se hace más 
palpable si comparamos la imagen de la naturalez a 
de don Amor con otras descripciones de la époc a. 
La tienda de don Amor poco tiene que ver con el 
jardín alegórico de los Milagros de Nuestra Señora 
de Gonzalo de Berceo en donde el jardín paradisía
co (un prado florido, con flores agradables, cerca
do por ríos de agua dulce, fría y caliente, y animado 
por la música de los pájaros) es un claro ejemplo de 
cómo el arte religioso procuró imitar lo que la Igle-
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sia aspiraba al anu nciar en la natura leza las virtu des 
de la Virgen a qu ien está asociada y ded ica da. 

Es imposibl e en cont rar en e l Li br o de Buen 
Amor una descripción de un lugar así. En la obra de 
Juan Ruiz la natu raleza siempr e está ligada a un p ro
pósit o mo ral o a una idea de caducidad y n un ca 
aparece como una realidad aislada . Aun en los caso s 
en donde la relac ión ent re la his toria y la natu raleza 
es más estrech a, como en los episodi os de las se rra 
nas, su descripción es casi nula. De ahí qu e la tiend a 
de don Amor sea una excepción en el libro. Con es
to no p retendemo s de cir que la natura leza no sea 
un motivo import ante de la obra de Juan Ruiz, al 
contrario, sólo deseamos subray ar qu e siem pre 
aparec e, a excepción de la tienda de do n Amor , su
bordinad a a la histo ria. En la tienda de don Amor, 
en cambio, la histor ia-se somet e a un a idea de la na
turaleza que está por encima de todo , un a co ncep 
ción que , desd e el punto de vista alegór ico , defin , 
una nuev a relación ent re el homb re , la naturalez a 
el amor. 

Mient ras qu e en la poesía amorosa la natu raleza 
corre spond e a la emoción expre sada del po eta y L -

pon e una ide a parti cular o íntim a, en el Li br o , , 
Bue n Amo r la natu raleza no le pertenece a nad ie y 
a to dos a la vez , en un equilibr io re velado y defen
dido por don Amor. 

Pero no sólo la tiend a de don Amor cont rasta 
con la visión idílica de la naturaleza de la poes ía 
amorosa , sino también y de igual grado, con la con
cepción medieval del tiempo rural en dond e la tierra 
era lo esencial, donde la casi totalidad de la sociedad 
vivía pobre o ricamente por ella, y para la cua l el 
tiemp o era, ante todo, un tiempo largo. El tiempo 
agrícola era un tiempo de espera, de permanen cia , 



de recomienzo, de lentitud si no de inm ov ilidad, al 
menos de . resistencia a1 camb io . Era un tiempo que 
escapaba a la neces idad de la fecha , o mejor dicho, 
sus fechas oscilaban al ritmo de la naturaleza. 

A esta cult ura rural con su tiemp o de recomienzo 
y lentitud, la tienda de don Amor propone un mo
delo que co ntr asta por su ce leridad y cont inuid ad. 
Las divi siones de l año se suceden a un ritmo acele
rado y es d ifícil esta blecer sus límites. Aun así es 
mu y clara la voluntad de Ju an Ruiz de reconocer al 
calenda rio como el único medio capaz de estable 
cer un orden y una continuidad . No ex iste , sin em
barg o, un a correspo nd encia deliberada entre la uni 
dad temát ica (el bu en y loco amor) y una estructur a 
ceñida al tiempo en el Libro de Buen Amor. Ya Le
coy había seña lado que solamente la parte final de 
la obra con stitu ye un "ciclo litúrgico del amor dó 
cilmente fiel al ritmo de las estacio nes" . Carrizo 
Rueda , recientemente , ha insistido en que dicha co 
rre sponden cia más allá de enco ntr ar solam ente un 
paraleli smo entr e la natural eza (el Cosmos) y la su
pu esta biografía de l arc ipreste qu e rep ro duce y está 
subordinada a sus leyes y ciclos, la vida amoros a 
de l arc ipres te es un recorrid o perso nal de sus de
seos y tribulaciones . os resulta impos ible acepta r 
en el arcipreste, a pesar de su reconoc ida conc iencia 
de autor, una idea tan elabo rada y defin ida del tiem
po . Le Go ff ha constatado una crisis en la concep
ción del tiempo en el siglo x1v en la que se yuxtapo-
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nen la inman encia del tiempo religioso, la necesi dad 
y beneficio del tiempo socia l y la cont ingenc ia del 
tiempo natural. 

Pierre Francastel , en un estud io ya clásico sob re 
la relación entre las arte s figurativas y la socieda d, 
comprueba que junt o con la perspectiva , la pint ura 
en la última part e de la Edad Media descubr ió el 
tiempo co mo uno más de sus atributos . En los si
glos an terior es se representaron los element os en 
un solo plan o conform e a una supresión del tiempo 
y del espaci o que excluía la profundidad y la pro
gresión del tiempo . La diferencia de tamaños entre 
los distintos elem entos se refería sólo a la jerarq uía 
soc ial o religiosa y los episodios eran yuxtapues tos 
const ituyendo un a historia abstraída de los cap ri
chos de l tiempo de terminado desde un princip io, 
en todas las facetas, por la voluntad divina . Subse
cuentemente , la perspectiva , a pesar de que era só
lo una nueva esque matización del espacio , perm itió 
una unidad temporal de un momento aislado, pre
ciso e ins tantáne o con el que se recupe raba la idea 
antigua de veros imilitud y realismo. La nueva ambi
ción del arte de este periodo consistió , de hecho, 
no en capturar la presencia eterna sino inmorta lizar 
lo efímero y lo indi vidu al en un espacio y tiem po 
particulare s . 

Esta nue va actitud restableció una nueva rela
ció n entr e tiempo e historia qu e había sido patri
mon io exclus ivo de la Iglesia. Un camb io en la re
presentación del tiemp o con llevó necesariame nte 
un cambio en la noción y concepción del tiem po. 
Creemos que desde esta perspectiva deb en ob ser
varse las imágenes pintadas en la tien da de don 
Amor. La ce leridad y multiplicidad de las escen as 
(tiempo) y la distribución del trabaj o y del tiemp o 
(historia) definen un mundo efímero y posibl e . Una 
última cons tatación , el resultad o de las diferencias 
ent re los antecedentes gótico s y la tienda de do n 
Amor hasta aquí anotados , nos permite apreci ar 
mejor el arte de Juan Ruiz y recon siderar el equ ili
brio entre las d iferent es partes que forman el Lib ro 
de Buen Amo r . En esta relación entre la repr esent a
ción visual y la literatura desaparece el concep to 
retórico medie val de la digr esión. El calendar io en 
la tienda de don Amor , en medio del episodio de la 
batall a de don Carna l y doña Cuare sma , nos da la 
sensación de un a nu eva un idad tem ática y estructu
ral del arte . Un arte qu e cor respond e a un tiemp o 
en que la natur aleza ya no es el reflejo inmut able de 
un espaci o no co noc ido, ni en dond e el arte es el 
fiel testigo de lo vo luble y cambia nte del alma hu 
mana. La tienda de don Amor, en tant o p íctura , re
present a la crisis y el deseo de restablec er frente a 
la comunidad que acompaña a don Amor una nu e
va relac ión entre arte y na turaleza. 

[ 
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LA DISPUTA POR 
LA FLEXIBILIDAD LABORAL : 

EL CASO DE CANANEA 

áscar F. Cont reras 
y M iguel Án gel Ra míre z Sánchez 

La sit uación f ut ura del emp leo en México 
ha sido un a de las pri ncip ales 
pre ocup aciones de la ciudadanía de cara a 
la pr óx ima puesta en vigor del Tratado de 
li bre Comercio con Estados Unidos y 
Can adá. Del 23 al 26 de octubre de 1991 
se llevó a cabo en las instalaciones de 
El Colegio de México el seminar io 
' 'Mercados de trabajo.- una pe rspec tiva 
compar ativa, ten dencias generales y 
camb ios recient es'', organizado p or el 
Centr o de Estudi os Socio lógicos de 
El Colegio en colabo ración con El Colegio 
de la Frontera No rte y la Fundac ión 
Friederich Ebert. 
El libro que reúne las p onencias y 
comen tario s presentados en aquella 
ocasi ón, bajo el títul o de Ajuste estru ctural, 
mercados labor ales y TLC, acaba de ser 
publi cad o con el sello de El Colegio de 

D espu és de casi un siglo de act ividad 
inint erru mp ida, las minas cup ríferas 
de Cananea co nst ituyen en la actua li
dad un caso especia lmente ilustrativo 

de la evo lución que han seguido en México el mo 
delo indus trial, la estructura de los mercados de tra
bajo y el patró n de las relaciones labo rales. Durante 
los últim os cuatro añ os, el cen tro minero de Cana
nea ha experiment ado una se rie de conflictos y 
aju stes (o, si se quiere , un pro longado y co nflictivo 
ajuste) qu e apunt an hacia un a rad ica l restructur a
ción orga nizativa y laboral, enma rca da den tro de 
las grande s tend encias na cionales a la privatizac ión 
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Méx ico. La obra está div idida en seis parte s 
que correspon den a las mesas de trabajo en 
que se pr esentaron las ponencias: 
"Tendencias generales y cambios reciente s 
en el mercado de trabajo urbano: 
preca rización, terciarización e 
informalidad''; ''Algunos factores 
condic ionant es del funcionamiento del 
mercado de trabajo''; "La movilidad en el 
trabajo en cont extos regionales específicos'' ; 
"Trabajo y un idad dom éstica"; "El 
Tratado de li bre Comercio y su impac to en 
los mer cados de trabajo '' y ''Flexibilid ad 
en los mercad os de trabaj o y los retos ant e 
el Tratado de Libre come rcio'' . 
El títul o origina l de la ponen cia qu e 
pr esentamo s a continuaci ón es ''Mercad o 
de trabajo y relaciones labora les en 
Cananea.- la disputa en torno a la 
fle x ibilidad ". 

de las em presas púb licas, la ap ertura hacia los mer
cado s ex ternos y la flex ibilización de las relac iones 
labo rales. En el plano estri ctamente laboral, los 
con flictos rec ientes de la Compañía Minera de Ca
nanea (hoy Mexicana de Cananea) reve lan la des ar
ticu lación de uno de los modelos contractua les más 
comp lejos de la indust ria mexica na, así como la cri
sis de una larga tr ad ición grem ial, an idada en la 
prác tica de un "sabe r profes ional" adqu irido y pr e
servado a través de un a carrera labo ral regulada por 
las org ani zaciones sindica les, y transmiti do en la 
práct ica med iante un largo apr endizaje soc ial de los 
sabe res de l o ficio y las estr ategias de la negociación 



colectiva. Manifestaciones visibles de esta cnsis son 
tanto la posición defensiva que ha debido adoptar 
el sindicalismo cananense, como la relativa facili
dad con que se han impuesto recortes y modifica
ciones al contrato colectivo de trabajo, todo ello 
dentro de una política de más largo alcance que el 
simple ajuste a la normatividad contractual, cuyo 
objetivo mani�iesto es el diseño y la instrumenta
ción de una regulación laboral más "flexible", me
nos regida por controles sindicales y más adecuada 
a las nuevas políticas empresariales sobre el uso y 
control de la fuerza de trabajo. 

En el caso de Cananea, la disputa por la flexibili
dad laboral se ha traducido en un abierto combate 
empresarial y gubernamental a uno de los ejemplos 
más acabados de los contratos colectivos surgidos 
bajo el modelo industrial de la sustitución de im
portaciones, así como a los "usos y costumbres" 
derivados de los pactos explícitos e implícitos entre 
el emprcsariado, el gobierno y los sindicatos, pac
tos que constituyeron un componente medular del 
sistema de relaciones industriales y de la dinámica 
de los mercados de trabajo en el país hasta la déca
da de los años ochenta. La desarticulación de este 
modelo laboral resulta especialmente conflictiva en 
el caso de industrias traLiicionales que, como en el 
caso de la minería, emprenden el proceso de "flcxi
bilización'' de las relaciones laborales sobre la base 
de una compleja gama de prestaciones y prerrogati
vas acumuladas por los sindicatos durante las tres 
décadas anteriores. 

Restructuración y quiebra de la 

Compañía Minera de Cananea 

El actual proceso de modernización de la industria 
minera descansa en tres componentes básicos, co
dos ellos asociados con un drástico cambio en las 
prioridades estratégicas establecidas para este sec-
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tor y, por lo tanto, con una nueva política sectorial 
impulsada por el gobierno federal y los empresarios 
mineros. En primer Jugar, se trata de una reorienta
ción hacia los mercados externos; en segundo lu
gar, de la privatización de los principales centros 
mineros con participación estatal y, finalmente, de 
un ajuste a la normatividad que rige las relaciones 
laborales entre empresarios y trabajadores mineros. 
Paralelamente, aunque éste es un proceso iniciado 
con anterioridad, la actividad minera está sujeta a 
una intensa renovación tecnológica y organizativa. 

En el caso de Cananea, la tensión entre el nuevo 
modelo industrial minero y la dinámica de las rela
ciones laborales se fue acrecentando paulatinamen
te, inicia desde finales de los años setenta como un 
desajuste funcional entre los objetivos empresaria
les de renovación tecnológica y los espacios de 
control sindical sobre el proceso de trabajo, y cul
mina en 1 989 bajo la forma de la imposición violen
ta de una nueva normatividaL1 laboral en la coyun
tura de la privatización de la empresa. 

El antecedente medular de los actuales conflic
tos laborales de Cananea es bastante conocido: el 
20 de agosto de 1989, luego de una intensa campa
ña publicitaria en contra del sindicato y la anterior 
administración de la empresa, la Compañía Minera 
de Cananea fue declarada en quiebra, la mina y las 
plantas de beneficio fueron tomadas por el ejército 
en un espectacular operativo, el contrato colectivo 
fue nulificado y el gobierno federal ofreció liquidar 
a todo el personal ele acuerdo con los términos de 
la Ley Federnl del Trabajo. El objetivo de tales me
didas era por demás obvio: desarticular al sindicato 
y restructurar radicalmente las relaciones laborales 
antes de privatizar la empresa. 

Al momento de su quiebra, la Minera de Cananea 
era una empresa prácticamente nueva, dotada de 
instalaciones y equipes que la colocaban a la altura 
de las más modernas del mundo; era además una de 



las compañías exportadoras más importantes de la 
minería me xicana, cont aba con un vastO yacimiento 
que permit iría co ntinua r con el mismo ritmo de 
produ cción durante o tro s 60 años, y dur ant e los 
dos años previos a la quie bra el precio interna cio
nal del cob re ha bía sob repas ad o la barrer a de un 
dólar por libra . Así las cosas, la exp licació n de la 
quiebra pa rece resid ir en el hech o de q ue la geren 
cia de la empresa hab ía fracasado una y otr a vez 
en sus intentos por modifi car un añejo siste ma de 
re lacione s laboral es, acuñad o a lo largo de mu chas 
déc adas de lucha sindical. A diferen cia de otra s em
pres as mineras de reciente apertura , en Canan ea el 
sindicato contaba con una serie de conquistas con 
tractua les que le conferían un control casi absoluto 
sobre el reclutamiento, formación y movilidad de 
los trabajadores , es decir, con un poderoso instru
mento de contro l sobre la normatividad labora l. 

Por otra parte, además de los instrumentos for
males de contro l, estatuidos en el contrate colecti
vo, los "usos y costumbres" en el lugar del trabajo 
apuntaban hacia un altO grado de contro l obrero 
sobre el proceso de producción, en abierta contra
d icción con la tendencia a la creciente racionaliza
ción técnica del proceso introducida con las nueva s 
tec nología s product ivas. Desde el punto de vista de 
la empresa, esta normati vidad , formal e informal , 
constituía el principal obstá culo par a privatizar Ca
nan ea, qu e por otra parte ponía punto final a la am
biciosa restructurac ión global que la empr esa había 
empr endido 15 años antes, y qu e paradójicamente 
inició con su mexicanización. 

La prim era etapa de expansión de Cananea, entre 
1973 y 1978, tuvo un costo de 125 millones de dó
lares. La segunda etapa de amp liacione s, culmin ada 
en 1987, requirió inversiones por más de 900 millo
nes de dólares. En esta segunda etapa la participa
ción de l Estado resultó crucia l, pues mientras las 
ob ras de ampliac ión estaban en curso sobre vino la 
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bancarrota de la Anaconda Cooper Co . (que con
servaba el 49% de las accione s de Canane a) y h abía 
sido adquirid a por Atlantic Richfield Co ., en un a 
ope ració n qu e a la postre resultó desas trosa. Bajo la 
administración del con sorcio petro lero, Anaco nd· 
fue llevada a la q uiebra y la Atlant ic Rich field Co 
decid ió suspen der su part icipación en Cananea . L 
estas condicio nes, Nacio nal Financ iera adq uirió e '1 
1983 el 49% restant e de las accio nes de Cananea , 
asum iendo el control total de la empre sa. 

La op eración era ciert amente riesgosa, pe ro Na
finsa dec idió co ntinuar , con alguna s modifi cacio
nes , el ambici oso plan de expan sión ya iniciado . 

A partir de 1973, con el primero de los grande s 
proy ectos de expansión, la empresa logró amp liar 
su capacidad de producción hasta 70 mil ton eladas 
anuales. 

La segunda etapa de expan sión tuvo por ob jeto, 
entre otra s cosas, resolver el desfase tecno lógico y 
productivo de las plantas metalúrgicas respect o de 
la mina, pero ademá s se planteaba objetivos mu cho 
más ambicio sos: elevar la producción hasta 180 mil 
toneladas de cobre metálico y convertirse de nuevo 
en una empresa exportadora, condición que había 
perdido desde los años cincuenta. Las obras em 
prendidas en esta etapa fueron de grande s magn itu
des. Incluyeron la construcción de una nueva plan 
ta conc entradora con capacidad para proc esar 50 
mil ton eladas diarias de mineral, nuevas ampli acio 
nes en los tajos y en la fundición, y la constru cc ión 
de dos plantas de Extracc ión por Solventes y Depo 
sición Electrolítica (ESDE) , procedimietno basado 
en la biotecnología que permite fabricar cobr e de 
alta calidad a partir de minera les de muy bajo con 
ten ido metálico. 

En efecto, dos frustados intentos por vend er la 
empresa, en abril y octubre de ese año , parecen ha
ber decidido al gobierno a enfrentar directament e 
la elimina ción de los aspectos más disfuncionales 



del contrato colectivo de la Sección 65 para poder 
entregarla al capital privado sin la interferencia de 
la conflictiva organización sindical. Así fue como 
en mayo de 1989 Nafinsa ordenó una restructura
ción general de la empresa, removiendo al director 
general y a la mayor parte del cuerpo de funciona
rios. La nueva administración se encargó de plan
tear exigencias que significaban, además del despi
do de más de 400 trabajadores, una larga serie de 
modificaciones contractuales en materia de tabula· 
dor, horario, turnos de trabajo, descansos y control 
sobre la contratación del personal. La respuesta sin
dical fue no sólo la negativa al reajuste, sino una 
contrademanda que a juicio de Nafinsa resultaba 
''totalmente desmedida''. 

Al margen de sus implicaciones, la respuesta del 
sindicato a las exigencias de Nafinsa revela que, a 
pesar de su magnitud y de su largo periodo de ges
tación, la restructuración Je la empresa había toma
do por sorpresa a los mineros de Cananea. El sindi
c:1to fue incapaz de generar una estrategia que le 
permitiera negociar de manera realista los :ijustes 
en las relaciones laborales asociados con la expan
sión y renovación tecnológica de la empresa; se 
persistió en la defensa de una estructura escalafona
ria cuyas figuras formales habían dejado de corres
ponder con los puestos de trabajo reales, se mantu
vo una negativa tajante a los diversos intentos por 
flexibilizar la movilidad vertical y horizontal, se 
desatendieron las diversas iniciativas gerenciales 
por incrementar la productividad, y se enfatizaron 
las demandas salariales ante los cambios en la natu
raleza del trabajo. Sobre todo, se defendió de ma
nera intransigente el principio de "demarcación 
profesional" del trabajo, esto es, la compleja red de 
jerarquías y funciones establecidas en el contrato 
colectivo que regulaban la carrera laboral y la dife
renciación salarial de los mineros. 

Esta estrategia defensiva en el terreno escalafo
nario y agresiva en el salarial había sido muy eficaz 
hasta hace algunos años, pero ni la dirigencia sindi
cal ni la base obrera parecen haber valorado en su 
cabal dimensión el hecho de que estaban ocurrien
do cambios cualitativos en la naturaleza misma del 
trabajo, y que estos cambios alteraban la vieja co
rrelación de fuerzas sobre la cual s·e asentaba el po
der sindical. 

La nueva normatividad laboral 

Forzados a negociar con el ejército en poder de su 
centro de trabajo y la Financiera Nacional Azucare
ra como síndico administrador de la quiebra, los 
mineros de Cananea terminaron por aceptar las 
principales modificaciones contractuales intenta-
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das por Nafinsa antes de la quiebra (las cuales por 
lo demás son una copia puntual del proyecto de 
desregulación laboral emprendido por el empresa
riado minero), a cambio de la reapertura de la em
presa y el reconocimiento al contrato colectivo 
(modificado). 

En efecto, las condiciones pactadas en el Conve
nio de Reaperrura que el 11 de octubre de 1989 pu
so fin a la crisis desatada por la quiebra, acercaron 
mucho a Cananea con el nuevo modelo de relacio
nes laborales que promueven los empresarios. En 
principio, la jurisdicción del contrato se redujo de 

"todas bs dependencias actuales y futuras que la 
compañía disponga en el estado <Je Sonora" a "to-

. das las dependencias actuales dentro del municipio 
de Cananea"; con esto quedó fuera del control del 
sindicato la nueva fundidora que la empresa preten
de construir en el mismo municipio de Cananea y 
los patios de embarque en Guaymas, Sonora, a la 
vez que se abrió la posibilidad de que la empresa 
realizara trabajos de mantenimiento y construcción 
fuera de las actuales instalaciones sin pactar con la 
Sección 65 del Sindicato Minero. 

Las nuevas condiciones contractuales acordadas 
en el Convenio de Reapertura se ciñen estrecha-
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mente al proyecto empresarial de desregulación, 
por lo menos en los sigu ientes asp ectos: 

A. Reducción del ausentismo y del personal 
"excedente". Como parte del convenio de reaper
tura fueron despedidos 7 19 traba jadores que a jui
cio de la empresa representaban una carga excesiva 
para su funcionamiento . También se redujo el 
número de faltas permitidas y se modificaron 13 ar
tículos que permitían suspender labores para hacer 
reclamaciones o solicitudes. 

B. Compactación del número de categorías . De 

las 143 categorías esca lafonari as existentes antes de 
la qu iebra , el convenio reagrupó los puestos exis
tentes en sólo cuatro "categorías salaria les" . 

C. Eliminación del ascenso por antigüedad. 
Aunque el conven io no eliminó en estricto sent ido, 
el ascenso por antigüedad , la competencia es aho ra 
el criterio primo rdi al par a determinar el asce nso es
ca lafonario . La antig üedad só lo cuenta ahor a en el 
remoto caso de " igualdad de co mp etencia" de los 
trabajadores. 

D. Aumento en la movi lidad y flexibilidad in
ternas . El co nvenio de reapertura no resolvió clara
mente esta demanda emp resar ial. Si bien es c ierto 
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que la compactación de categorías fue adicionada 
co n la modificación del artículo 160 para exigir a 
los trabajadores "ejecu tar los traba jos correspo n
dientes a su categoría y sueldo", la cláusula decimo
tercera del conven io de reapertura comprometió a 
la empresa a no cambiar a los trabajadores de las la
bores que venían desempeñando independien te 
mente de sus nue vas categorías Como se po drá 
aprec iar más adelante, éste es uno de los aspec tos 
más conflictivos en la interpr e tación del conven io, 
y representa un fuerte remanente del prin cipio de 
'' demarcación profesional' · ten azmente defendid o 
por los mineros cananenses. 

E. Abandono de estándares de trabajo míni
mos. El convenio eliminó del contrato colectivo de 
Cananea cua lquier referencia a las obligaci ones por 
cost umbr e. De esta manera los estándar es de traba 
jo son ahora fijados por la empresa , aunque co mo 
es obv io los trabajadores cuentan con una ampli a 
gama de recursos para oponer resistencia a ele va' 
los anteriores. Éste es otro de los puntos que a par 
tir de la reapertura ha exace rbad o el cotidi ano e 1 

frentamiento entre obreros y supervi sores. 
F. Libre subcontratación. Con las nueva s condi 

ciones contractuales la empresa se reserva el dere 
cho de contratar a terc eros, aunque se especifica 
que sólo procederá en casos de trabajos especializa
dos que "no co rr espond en a la operación no rm al 
de la planta como son: construcción, ampli ación, 
modifica ción a las insta laciones y mantenimi ento". 

Es int eresante observar que es tas nuevas condi 
ciones contractuales parecen aspira r a las que ya 
imperan en la Compañía Mexicana de Cobre , en La 
Car idad, que por lo demás es a nu es tro juicio el mo
delo de máxima flexib ilidad en el medio min ero. 

Este paraleli smo entre Cananea y La Car idad tie
ne un int erés crucial por dos razo ne s. La prim era es 
que indica una experiencia previa de normatividad 
flex ible en el medio min ero, que está sirvien do co
mo guía para imponer un nuevo mod elo de relacio
nes laborales en toda la indu stria extractiva. La se
gunda está relacionada con la ante rior y no es 
menos imp ortante: a par tir de agosto de 1990 , 
cua ndo Cananea fue adqu irid a por la mism a admi
nistración que controla a Mexicana de Cobre , la ge 
rencia ha int entado igualar en ambas el modelo de 
relaciones laborales. Este úl tim o aspecto tiene dos 
"momentos" p rin cipales, posteriores al co nv en io 
mismo , que es tableció las condiciones de la reap er
tura modifi cando el co ntr ato en cláusulas estratégi
cas. El primer momento es el de la inter pretación 
de las cláusulas del co nvenio, que ha suscitado 
fuertes dif erencias entr e la empresa y el sin dicato, 
y el seg und o es el de la puesta en p ráct ica de las 



nuevas condici ones en e l lugar de traba jo, ya que 
el "est ilo de mando " practicado por la nueva admi
nistració n ha resul tado sumamente conflictivo en la 
co tid iani dad laboral. 

La confl ictivi dad del nue vo modelo 
laboral 

En septiembre de 1990, a menos de un año de la re
apertura de Minera de Cananea y una vez que el 
contrato colectivo de la Sección 65 había sido sus 
tancia lmente modificado, la empresa pudo ser fi. 
nalmente vendida a la iniciativa privada quedando 
en manos de Jorge Larrca Ortega, quien es presi
dente del Grupo Industrial Minera México y princi
pal accionista de Mexicana de Cobre. 

La nueva empresa, denominada Mexicana de Ca
nanea, removió a una buena parte de los mandos 
me d ios y superiores, sustitu, éndolos en muchos 
casos por per<,onal procedente de la administración 
ele Mexicana de Cobre y de otras empresas del Gru
po Minera México. 

Con la nueva administración, que los sindicalistas 
llaman "admin istración Larrea", las relaciones obre
ro-patronales se han vuelto cada vez más tensas, co
mo result ado de los pequeños y grandes ~onflictos 
derivados de la instrumentación de las nuevas nor
mas laborales en los tres "momentos" seña lados an
teriormente. Con fines ilustrativos, señalaremos al
guno s de los aspectos más conflictivos, enfatizando 
aquellos que dan cuenta de la naturaleza del con
flicto: 

a) Un primer grupo de problemas se relaciona 
con el "est ilo de mando " de la nueva administra
ción , y se expresa en lo que a juicio de los trabaja
dor es son "ac titudes autoritarias" de los superviso
res. Desde el punto de vista de los sindicalistas, 
estas actitudes son incluso deliberadamente agresi
vas, con el propósito de profundizar los con flictos 
ex istentes y vulnerar aún más la posición del sindi
cato en la nego ciación contractual. Po r otra parte, 
en los conflictos con los supervisores se ha puesto 
de man ifiesto una cierta amb igüedad en torno a la 
vigencia del contrato: frente a las reclamaciones de 
los min eros sobre sus derec hos contract uales, los 
superviso res suelen argumenta r la inex istenc ia del 
contr ato. Finalmen te, los co nflictos en torno a la 
supe rvisión ha n act ualizado una acendrada trad i
ción de los mineros canane nses: la conv icc ión de 
qu e los supervisores, sobr e todo los que proceden 
de fuera de Cananea, no saben hacer el traba jo que 
ellos domina n. Las instrucc iones son con fusas o sin 
senti do, no conocen las co nd iciones de los equi
po s, se or denan trabajos para los cuales se carece 
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de he rramienta , etc Una expresión ex ternad a por 
uno de los dirigentes sindica les más reputados de 
Cananea refleja cabalmente una op inión gene raliza
da entre Jos mineros: ' 'Los n uevos problemas labo
rales son muy fáciles de explicar· la empresa se tra
jo a los capataces de Nacozari." 

b) Un segundo grupo de problemas es el relacio
nado con la mov ilidad ho rizontal y ver tical. En r · 
lación con esta última, se ha establecido, a parti r C:e 
los co nven ios de reapertura, que los ascens os se 
sen en la capacidad y no en la antigüedad, no ob. 
tante, la capac itación en campo y la prueba de e 
nacimiento para dec1dir los ascenso-; quedan c. 

manos de personal sindicalizado Por su parte, 
departamento de capacitación de la empresa pn 
porciona la capacitación "teórica" a los tnbajad 
res, antes de pasarlos a la capacitación de campo 
En este punto no pareet haber mayores discrepan 
cias, pues el sindicato ha preservado un cierto con 
trol sobre la movilidad vertical, a pesar de haber 
cambiado los criterios. 

En cambio, en torno a la movilidad horizont·' 
empresa no logró implantar la compactación ct._ a 
tcgonas escalafonar ias ( directamente asociada e >n 
la idea de la polivalencia funcional de los trabajac.. 
res), pero en los hechos la administrac ión ha estado 
intentando ponerla en marcha, originando una per 
manen te discusión en torno a la interpretación e e 
los conven ios . A pesa r de que en ellos se pactó a 
compactación de categorías exclusivamente con 1-
nes salariales , la administración ha ins istido, e la 
práct ica, en la movilidad entre departame nto s , ta· 
reas. Cabe reco rdar que éste ha sido uno de los tt 

mas centrale s en la defi111ción del sindicalismo ca 
nanense en los conflictos recientes, aunq ue a par tir 
de la quiebra y la posterior reapertura la pos ición 
sindical se ha relativizad o . Al parecer, los trabajado 
res más jóvenes ponen en el centro de la d iscus ión 
el pago de acuerdo con el escalafón por el cambie 
de tareas o puesto s, y ya no tanto el hech o mismo 
de la movilidad, m ientras que otro sector de obre
ros pers iste en la defensa de la estricta definición de 
tareas para cada pu esto. En todo caso, el argume nto 
sindical es que la movilidad no puede ser absoluta, 
ya que la natura leza diversa de los trabajos , espe
cialmente por lo que respecta a la mina , puede pro
vocar tanto accidentes como inefic ienc ia en la ope
ració n . 

c) Otros aspectos conflicti vos están relacionados 
co n la disciplina . Entr e ellos, un ó de los que más 
han resentido los traba jado res es el qu e se relaciona 
con el ausent ismo: con el anter ior con trato , los mi
neros so lían faltar hasta siete d ías co nsecutivos, ha
ciend o una interpretación lite ral del co ntr ato. A 
part ir de los convenios sólo se permit en tres faltas 



por cada 30 días hábiles, y en este punto la emp resa 
se ha mostrado inflexible. Un problema frecue nte 
es el de la discrecionalidad con que los superviso 
res programan los turnos, hecho que provoca reite 
radas protestas por parte de los trabajado res. Tam 
bién provoca frecuentes conflictos el hecho de que 
en el convenio de reapertura se establ ec ió que las 
reclamaciones sind icales sólo se podrían hacer al fi
nal del turno; sin embarg o, los trabajadores se nie
gan a acatar esta dispos ición, argumentando que no 
pu eden obedecer órden es contrar ias al co ntrato co 
lectivo sin antes plantear lo ante el comisionado sin
dic al. 

d) Finalmente, un cuarto grupo de proble mas 
( que desde luego no agota la larga lista de tem as 
conflictivos) se relaciona con la juri sd icción territo
rial del contrato . En el conven io de reapertura se 
restringi ó la jurisd icc ión territor ial del co nt rato co
lectivo de trabajo, abriendo la posib ilidad de con
tratar con terceros la ejecución de trabajos u obras 
para la emp resa fuera del munici p io de Cananea. 
Sin embargo , la interpreta ción del co nven io en este 
punt o tamb ién ha sido obje to de disc repancias ant e 
la pret ensión , por la parte empresar ial, de saca r de 
la planta cualquier tipo de maquinar ia y equipo pa
ra su mante nimi ento. 

Éstos son algunos de los principa les problemas 
qu e se han pue sto de man ifiesto a pa rt ir de la re-
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ape rtu ra del centro minero , y que se han exacerb a
do a partir de la adquisició n de la empr esa por pa rte 
del grupo Larrea . 

Sin duda , el punto más álgido de la tensión labo
ral tuvo lugar a mediado s de 1991, cuando se reali
zó un paro de labo res por parte de 530 trab ajadore s 
de la conce nt radora a causa de los conflictos per
manentes entre obreros y supervisores de la nueva 
admin istraci ón. El paro dur ó 46 días, del 31 de ma
yo al 15 de julio, y presumiblemente se inició a 
part ir de una agres ión física de un supervisor con 
tra un obrero . Sin emba rgo, los datos sobre este su
ceso no son del to do claros, ya que no se levantó 
acta alguna, como co rrespondía hacerlo para iniciar 
la demanda formal. Incluso dentro del sindicato se 
ha discutido la posib ilidad de que no haya exist ido 
tal agresión, o bien que se trató de una provocac ión 
de la empresa para ent orpe cer la negociaci ón en 
curso del contrato co lectivo . De cualquier manera, 
esta acción significó un a derrota para el sind icato, 
ya que no se log ró el despido de los sup ervisores 
impugnados y, en camb io , el sindi cato se vio some
tido a una ardu a negociació n para reinstalar a los 
1 77 ob reros despedidos a raíz del paro ilegal, a la 
vez que la empresa desconoció los acuerdos pre
vios sob re la re visión co ntra ctual de 199 1 y suspe n
dió las pláticas en torno al contrato. 

En relación con el paro de mayo, hay dos aspee-



tos que merecen destacarse en la medida en que re
flejan con bastante nitidez la naturaleza de la cr isis 
laboral por la que atraviesa Cananea. 

Por una parte, resulta evidente la inoperancia de 
la estrategia empresaria l para implantar el nuev o 
modelo de relaciones laborales al tratar de imponer 
de manera compu lsiva: y sin consenso alguno, el 
" mode lo Nacozari" en un medio soc ial y sindical 
co mpletam ent e distinto . Al parecer, la emp resa ha 
optado por un estilo auroritario qu e poco parece 
conv enir a los objetivo s de elevaci ón de la produc
tividad frente a los experime ntados mineros cana
nenses. 

Sin embar go, por el lado de los trabajado res mi
neros tambi én se adviert e una indefinición es tra
tégica, en parte producto del duro go lpe rec ibido 
co n la quiebr a y sus secuelas, p ero también como 
reflejo de los cambios en la base socia l del sindi ca
ro . A este respecro, resulta sintomático el hecho de 
que el paro se haya produ cido en el dep art amen to 
de la concentr adora, que es a todas luces el que reú
ne a los trabajador es más jóven es y a la mayor part e 
de los no nativos de Canan ea, es · decir, al contin 
gente obre ro de menor tradi ción sindical y de me
nor exp eriencia en la negocia ción co lecti va. De 
igual manera , no es circunstancia l el hecho de que 
en los últimos años este sector haya obtenido im
portante s posiciones en la dirigencia sindical . 

No obstant e, existen algunas evidencias q ue ha
cen supo ner que esta indefinició n estratégica p ue-
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de ser supe rada por el sindicato en el mediano o lar
go plazo . Paradó jicame nte, la más clara de esas 
evidenc ias se re laciona co n la posició n defensiva en 
la que persiste el sindicaro . Al insistir en que las re
laciones laborales se sujeten a las condiciones pac
tadas en el co ntra to, el sindicaro ha logrado soste 
ner el principio de negoc iación co lect iva como 
base para discutir las demandas de la empresa. De 
esta man era ha genera do el co nsenso intern o nece 
sario para propo ner solucio nes alternativas que, s · 
bien involucran ciertos costos, le pe rmitirían influir 
en el diseño de la nueva no rmati vidad laboral des 
de una pos ición menos vulnerab le. Un ejem plo es 
su propuesta de movilidad co ndicionada al princi
pio de "traba jos compatib les", que si bien no ha si
do minuciosamente elaborada, de ser aceptada por 
la empresa solucionaría uno de los puntos que ha 
genera do mayores conflic tos durante la nueva ad
ministración privada, sin grandes cost os para el sin
dicato, puesro que significaría restringir la a la rot·1-
ción de tareas al interior de los departamentos de 
concentración y fundic ión, precisamente los depar 
tamentos donde ha generado meno res resistencias. 

Quizá la mejor prueba del consenso interno qu e 
vive el sind icato es el comportami ento unitari o que 
han mos trado los mineros ante los conflictos re
cientes, a pes ar de las evidentes discrepancias exis
tentes en el seno del sind icato. Esto quedó de mani 
fiesto durante el paro de la concentrado ra, qu e 
recibió el apo yo masivo del sindicato (princ ipa 
men te en virtud de la animadversión generalizad~ 
en contra de la nuev a "adm inistración Larrea"); pe
ro sobre todo se manifestó en el terreno político, a1 
tom arse la decisión de apoyar a un candidato a la 
alcaldía cercano a las posiciones del sindicato, con 
el ob jetivo explícito de contrarre sta r el poder de la 
"administración Larrea" en la vida soc ial y política 
de Cananea. 

Sin embargo, la posibi lidad de que el sindicato 
asuma una estrategia pro p ositiva depende, en bue
na med ida, de la empresa. Si ésta persiste en la im
pos ición autoritaria de sus criterios de máx ima fle
xibilidad puede radicalizar, o al menos endurecer, 
la posición de los traba jado res y abo rtar cualquier 
solución negociada a los co nflictos, tal y co mo 
sucedió al estallar el paro de la concentradora. 

De cualqui er forma, la evo lución de esto s co n
flictos inició en agosto de 1991, lo que parece ser 
un punt o culmina nt e con la prim er revis ió n del 
contrato colect ivo entre la nueva administrac ión 
privada y el sind icato. Según líderes sindicales en 
trevistado s y artícul os de la prensa, en estas nego 
ciacione s habr ían de discutirse dos cuest iones prin
cipa les: po r un lado , pres taciones que afectan el 
salario indirecto, pr incipalmente los subsidios a la 



población (pago de luz y agua), el pago del salario 
integrado (al qu e tienen derecho trabajadores co n 
13 o más añ os de ant igüed ad), y los términos de l in
greso al Segur o Social; y po r otro lado cláusu las que 
se re fieren a la norma tividad propiamente dicha, 
principalment e las que se refieren a la flexibilidad 
y a la subcon tratación de terceros (para permitir tra
baj os de mantenim iento con personal no sindicali
zado en las mismas instalaciones de la empresa). Re
sulta por demás ilustrativo que ninguna de estas 
cuestiones haya sido propuesta para su discus ión 
por el sind icato, y que éste se haya negado a plan
tear los co nflictos relacionados con la disciplina y 
lo que aquí hemos llamado el " estilo de mand o" 
de la empresa. En cierta medida , esto indica que es 
aún la em presa quien está imponiendo el sentido de 
la desregulación laboral de esta mina. 

De cualquier forma , parece evidente que los mi
neros cananenses empiezan a transitar hacia una es
trategia sin dical más flexible y propositiva; si bien 
en la actualidad aún predomina una actitud defensi
va, no es menos cierto que la conducción de la ac
tual revisión contractual contrasta notablemente 
con la que sirvió de pretexto para el conflicto de 
1988. Sobre todo cabe hacer notar la madurez del 
sindicato al haber decidido prorrogar hasta en 
cuatro ocasiones el emplazamiento a huelga inicial
ment e fijado para el 2 de sept iemb re. 

Para co ncluir , cabe destacar que la ex peri encia 
de Cananea ilustra , por sus co ndici ones extremas, 
algunos de los aspectos más característicos de la ac
tual restru ct ura ción laboral, producto de la crisis 
de l modelo de desarrollo industrial y su profunda 
mutación exportadora y pr ivatizante . A grandes 
rasgos , se pueden señalar tres: 

1) La restru cturaci ón tecnoló gica y o rganizativa 
de las indu strias tradicional es ha representa do un a 
cons ide rable pérdida de contro l sind ical sobr e los 
procesos de trabajo; más aún , ante la prog resiva au
tomatización de los procesos productivos, el " sa
ber profes ional" sobre el que descansa ba en bu ena 
medida el poder sindical, p ierde centra lidad en la 
estructura o rganizativa de las empresas. Conse
cuentemente, el papel de los merc ados intern os de 
trabajo pierde importancia, en favor de una impor
tancia cada vez mayor de los mercados extern os. 

2) En la modifica ción de las condiciones contr ac
tual es, ha jugado un papel decisivo el abierto apoyo 
gubernamental a los objetivos empresariales de fle
xibilización de las relaciones laborales. Además del 
elocuente ejemplo de Cananea, existen en los últi
mos años numerosas experiencias que documen tan 
desenlaces análogos: ante la incapacidad empr esa 
ria! para negociar una regulación flexible , acaban 
por imponerse soluciones unilaterales, e incluso vio
lentas, en las cua les la adhesión gubernament al al 
proyecto empresarial representa el factor deci sivo. 

3) Finalmente, y aunque éste es un aspec to dificil 
de pond erar frente a la adversidad del context o, pa
rece claro el hecho de que la indefinición estrat égi
ca de los sindicatos ha tenido un papel importante 
en la mod ificación regr esiv a de las relaciones labo
rales. En particular , la ausenc ia de propuestas sindi
ca les sobre los pr oblema s de la flexibil idad organi
zat iva, la introducción de nue vas tecnologías y la 
elevación de la productividad, ha significado para 
el sindicalismo tradicional una pérdida cons idera
ble de cont rol sobre el mercado de trabajo , de espa
cios de negociac ión frente a las empresas y de cen
tralidad en las relaciones sociales de trabajo. 



ZAMORA DURANTE EL 
PORFIRIATO: EL PAPEL DE 

LA IGLESIA CATÓLICA 

Gustavo Verduzco 

La ciudad de Zamora, Michoacán, es un 
ejemplo paradójico de localidad agrícola 
provinciana: ha sido a un tiempo 
reconocido bastión clerical de la iglesia 
católica y punta de lanza de las 
innovaciones en tecnología agropecuaria a 
todo lo largo de este siglo. 
El libro de Gustavo Verduzco Una ciudad 

agrícola: Zamora. Del porfiriato a la 

agricultura de exportación, recientemente 
publicado en coedición por El Colegio de 
México y El Colegio de Micboacán, describe 
los avatares de este poblado peculiar desde 
finales del siglo XIX hasta nuestros días. 
De la bacienda porfirista a la irrigación 
tecnificada, pasando por el arribo del 
ferrocarril, el terror revolucionario y el 
reparto agrario cardenista, la historia de 
Zamora sintetiza, en palabras del autor, 
''. . . experiencias que han sido centrales en 
el desarrollo del México contemporáneo". 
Del complejo cuadro que va delineando la 
lectura de este libro se desprenden 
conclusiones que rebasan con creces el 
ámbito restringido de una región e invitan 
a reflexionar sobre una de las unidades 
urbanas que mayor importancia tendrán en 
la evolución futura del país: las ciudades 
de tamaño medio. 
A continuación presentamos un extracto 
tomado del capítulo 4 de la obra. 
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D 
espués de muchos años de conflicto, 

el paso del tiempo y una guerra sin 

cuartel, Porfirio Díaz logró conciliar 

desacuerdos, o al menos mantenerlos 

sin combatividad al promover lo que Alan Knight 

ha dado en llamar un "liberalismo centrista desa

rrollista". Se debió en gran medida al triunfo nacio

nalista que habían obtenido los liberales frente al 

imperio, pues no cabe duda que ésta fue su mejor 

justificación para llegar a dominar con plenitud, al 

menos políticamente, aunque no en el campo de 

los hechos, donde ciertamente permanecían luna

res y aun sombras del derrotado conservadurismo. 

El caso de Zamora es una buena muestra de la ac

tuación del conservadurismo en un espacio territo

rial específico, actuación que tuvo lugar, a pesar de 
la tónica dominante de pretensiones liberales, que 

con sus más y sus menos se impuso en el país du

rante el régimen porfirista. Sin embargo, y tal es la 

tesis de A. Knight, la posición liberal había ido cam

biando durante el porfiriato en función de las nue

vas circunstancias en los albores del siglo xx. Pre

sentamos aquí un proceso de cambio semejante, 

pero del lado contrincante, es decir, de los conser

vadores y circunscrito regionalmente a la zona do

minada por la ciudad de Zamora, en el noroeste mi
choacano. 

Fue sobre todo a partir de las guerras de reforma 
que los zamoranos se definieron claramente como 

aliados del partido conservador; alianza que luego 

continuó con las fuerzas del imperio y que, años 

después, siguieron proclamando por mucho tiem

po al celebrar cada 27 de septiembre el día de la en

trada triunfal a México de don Agustín de lturbide, 

héroe de los conservadores. 

Seguramente los zamoranos habían afianzado el 

.. 

.. 
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amor por la causa de los conservadores al identifi
carse con las luchas de su ilustre coterráneo don 
Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, miembro 
de una de las principales familias de Zamora, quien 
de obispo de Puebla pasó al destierro por orden de 
Comonfort después de varios enfrentamientos. 

El análisis de los acontecimientos de aquella épo
ca para el caso de Zamora sirve para dejar entrever 
qué circunstancias confluyeron para que se diera 
una adaptación de las dos posiciones en conflicto 
a un nuevo campo de acción impuesto en el país en 
las postrimerías del siglo xrx. 

Luis González afirma que en aquel tiempo Zamo
ra llegó a ser un "coto clerical". Jesús Tapia, por su 
parte, señala que la acción de la iglesia en el Bajío 
zamorano trascendió la esfera meramente simbóli
ca e ideológica para llegar a integrarse orgánica
mente con la sociedad civil en una posición de 
hegemonía debido no a una mera sumisión de la 
población regional a las normas morales eclesiásti
cas, sino por una adecuación entre el sistema de do
minio de la iglesia y la organización social de la po
blación regional como efecto de un conjunto de 
circunstancias que propiciaron tal entrelazamiento. 

Para iniciar la exposición, se señalarán primero 
los rasgos sobresalientes de las transformaciones 
sociales y económicas que tuvieron lugar en Zamo
ra entre 1860 y 191 O y que enmarcaron la acción de 
las diversas instituciones y agentes sociales. Sobre
salen, como se verá más adelante, el desarrollo edu
cativo promovido por la iglesia así como el papel 
tan importante que jugó la familia García Martínez 
en el proceso de modernización de Zamora. Las ca
racterísticas de la acción de esta familia de empresa
rios en los campos de la actividad económica, polí
tica y eclesial denotan las posibilidades y manejos 

21 

p,,. 

reales que se fueron abriendo en una pequeña pero 
rica ciudad provincial durante el porfiriato. 

Son tres los acontecimientos que propiciaron 
una profunda transformación de la sociedad zamo
rana de finales del siglo XIX:

1) La creación de la diócesis de Zamora.
2) La construcción del Canal de Zapadores.
3) La llegada del ferrocarril

La erección de la diócesis de Zamora constituye 
el parteaguas de la historia de aquella región duran
te el siglo x1x. Su creación, que oficialmente tuvo 
lugar el 8 de mayo de 1864, había sido sugerida al 
papa Pío IX junto con la de las diócesis de Queréta
ro, León, Zacatecas y Tulancingo por la cúpula de 
los obispos mexicanos, quienes habían sido expul
sados del país a raiz de las desavenencias entre el 
clero y los gobiernos de aquellas épocas. Con esta 
acción, la iglesia intentaba una estrategia para de
fenderse mejor de las embestidas del impío gobier
no liberal al proyectar una acción mej1or organizada 
en diversas regiones del país. El promotor de la idea 
de la formación de una nueva diócesis, precisamen
te en Zamora, fue nada menos que el zamorano don 
Pelagio Antonio de Labastida y Dá.valos quien 
llegaría a ser arzobispo y regente de la ciudad de 
México durante el imperio de Maximifüno. 

El amor patrio de don Pelagio probablemente 
venía de muchos años atrás, cuando siendo dipu
tado de la Junta Departamemal de Michoacá.n en 
1846, había propuesto la formación del Departa
mento de Zamora, es decir, la separación adminis
trativa de aquella región del noroeste michoacano. 
Finalmente, sin embargo, las intenciones de don 
Antonio lograron fraguarse, aunque ya nada más en 
el ámbitO eclesiástico. 
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Vista en re tros pectiva , la fundación de la dióc e
sis zamorana, antes parte de la de Michoacán, cuy a 
sede capitular era Morelia , puede . ser co nsiderad a 
como una verdadera declaración de auto nomía re
gional. Dentro del régimen jurídico eclesiás tico, 
implicaba independencia de otros lazos nacional es 
para rendirle cuent as sólo a Roma. Se trataba de im
poner un gobierno dioc esano con un cabildo con s
titu ido por miembros de la clerecía zamorana , es 
decir, que las decisiones que afectarían a clero y fe
ligreses ya no provendrían de la distinta y lejana 
Morelia. Por el lado económico, significaba libe rtad 
en la administración y uso de los recursos co nsegu· 
dos a través de la recepción de donativos, primi
cias, diezmos y depósitos. 

La preocupación inicial más importante de la re
cién creada diócesis fue la de establecer un adecua 
do sistema de reclutamien to y formación que cap~
citara a los futuros miembros del clero en el arte e 
manejar las ideas y sus signos. Por ello, comen ·ó 
inm edia tament e el seminario de Zamora con un di
namismo tal, que apenas a los trece años de funda
da la diócesis (para 1877), había formado ya 48 clé
rigos y tenía más de 400 est udia ntes. Ciertamen te la 
creación de esta nueva demar cación ecles iástica, 
había tenido lugar en un terreno muy fértil para el 
catolicismo ya que en otras zonas del país había h a
bido intent os de formación de seminarios sin ma
yor éx ito. Por otra par te , no cabe duda que los be
neficios educativos de l seminario trascend ieron a la 
población en genera l, y sobre todo al sec tor más 
elitista ya que fue la única opción en la región para 
quienes querían realizar algún tipo de estudios se
cunda rios. 

No olv idemos que en ese tiempo, la situación 
educat iva en e l país y particularmente en Michoa
cán era dep lorab le. Para ese mismo año de 1877 ha
bía apenas 12 escue las primarias pagadas por el es
tado en todo el distr ito de Zamora ( 4 en la ciudad 
de Zamo ra) y 1 7 escuelas privadas (7 en Zamo ra). 
Además , exis tían en esa ciudad dos escue las secu n
darias , una pa ra varones (el seminari o), y ot ra para 
niñas (que en realidad estaba en la vecina pob lación 
de Jacona), tamb ién bajo el cuidado clerical. En los 
hechos, las escuelas privadas de los pueb los eran 
iniciativa de la iglesia para el reclutamiento del se
minari o de Zamo ra. Tenemos así, que la iglesia te
nía el 59% de las primarias de l distrito y el 100 % 
de las escue las secu ndarias . Además, en un terren o 
de mayor calidad educativa, est uvo muchos año s 
presen te en la zo na (de 1867 a 1882) la fuerte in
fluenci a del cura de Jacona don Antonio Planearle 
y Labastida , quien con el apoyo de su tío don Pela
gio, el qu e fuera arzob ispo y regente , trató de im
poner un sistema escolar semejant e al aprendid o 
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por él en Ing laterra en el afamado Colegio de Os
cott para nobles , y para ello fundó el Colegio de 
San Luis, de donde mandó a un grupo selecto a es
tudiar a Roma. Llevó además a Jacona durante un 
tiempo , a unos jesuitas para que le ayudaran en los 
trabajo s ed ucativos y fundó una congregación reli
giosa femenina. En el campo de las obras materia
les, además de ed ificar templos y emped rar las ca
lles, construyó, de su propio peculio, el primer 
ferrocarril de Michoacán ( de Zamora a Jacona) e in
virtió siete mil pesos para traer los carros y rieles 
desde Inglaterra. 

Para 1884 había en Zamora y Jacona 7 escuelas 
primarias oficiales y 12 privadas, mientras que para 
todo el distrito se reportaban 18 primarias oficiales. 
En ese mismo año, el seminario seguía con su cupo 
de 400 alumnos, pero contaba además con 6 semi
narios adjuntos en los pueblos mayores de la dió
cesis y escuelas alimentadoras en rancherías y ha
ciendas . Al decir de Luis González, el seminario 
" ... dejó de ser la escuela que producía clérigos 
sancochados para convertirse en un instituto pro
ductor de sapientes, cristianís imo s y polémicos ju
ristas y sacerdotes ( ... ) ... tuvo una biblioteca de 
5 324 volúmenes, facultades mayores de teología y 
ambos derechos y menores de letras , ciencias y fi
losofía ... ". 

Contrasta fuertemente la situ ación del clero za
m~rano con aquella reseñada por Luis González pa
ra todo el país durante los años setenta: 

El clero rural, alrededor de 2 000 sacerdotes, se re
clutaba, al decir de Lucien Biart, entre la clase baja: 
"algunos meses pasados en el seminario , donde los 
alumnos aprendían a declinar y a conjugar en una gra
mática latina en verso " , bastaban para transfo rmar a 
un ranchero en sacerdote ; por lo tanto, el buen cura 
pueblerino resultaba , en la ma yoría de los casos , casi 
tan ignorante como sus ovejas ... 

Además, para el año de 1882 , el obispo Cázares 
había fundado la Congregación de Hermanas de los 
Pobres y Siervas del Sagrado Corazón con el propó
sito de difundir la educación en los pueblos y ran
cherías de la diócesis. 

En realidad, lo que encontramos en Zamora para 
esa época, es un sistema educativo completo que 
comprendía desde la educación elementa l a la supe
rior , y abarcaba además la formación de profesores. 
Este hecho resultaba inusitado y poco común en el 
conjunto del país, sobre todo si consideramos que 
Zamora, la cap ital de la diócesis, tenía apenas 12 000 
habitantes y todavía no estaba comunicada por fe
rrocarril con ningún o tro lugar fuera de Jacona, dis
tante apenas cuatro kilómetros. 

Desde el punto de vista económico no es exp li-
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cable un dinamismo de esa naturaleza sin un apoyo 
financ iero impor tante . No olv idemos que, a la base 
de todo, estaba la rica agricultura del Valle de Za
mora, la cual, a pesar de que todavía tenía probl e
mas con las frecuentes inundaciones, producía abun
dantes cosecha s de maíz, trigo y forra jes. 

Aunque la iglesia había perd ido formalmente sus 
pr opiedades debid o a las Leyes de Reforma, mantu 
vo por algún tiempo acceso a los beneficios que se 
derivaban de las mismas. Una muestra de esta conti
nuidad, a pesar de las leyes referidas , aparece en un 
documento de los archivos privados de la familia 
García Sainz de Zamora, donde se asienta que Fran
cisco García Amezcua "redimió", entre 1860 y 1863, 
varias de las haciendas que habían sido confiscadas 
a la iglesia, es decir, las liberó de la Jefatura de Ha
cienda del Estado de Michoacán, pero, a su vez, 
dejó por escrito un acuerdo con el obispo en turno 
de Zamora, Mons. De la Peña, fechado en el año de 
1871, en el cual estab lecía que seguiría reconocien
do esos capitales como de la iglesia. Años más tar
de, sin embargo, esas propiedades pasaron comple
tamente a manos de don Francisco García y de 
hecho fueron la base sólida sobre la que se amplia
ron y consolidaron los variados negocios que más 
adelante desarrollarían sus hijos, los hermanos Gar
cía Martínez hacia los albores del siglo xx. 

Con respecto a otras fuentes de la riqueza ecle
siástica, se sabe que existía (y existe todavía) un sis
tema de administración y finanzas en el cual las pie
zas clave (mucho más en el pasado que ahora), eran 
el padre diezmero (encargado de organizar el cobro 
de los diezmos) y los administradores de diezmos 
en diversas localidades (normalmente un laico acau
dalado). Encontramos, por ejemp lo , que don Anto
nio Méndez, definido en un documento de la época 
como "el más rico de Tlazazalca", era el adminis
trador de diezmos para la iglesia en esa localidad en 
el año de 1880. 

En cuant o al cobro de los diezmos, a pesar de las 
leyes civiles contrarias, el clero siguió infundi endo 
en sus feligreses la práctica del pago de los mismos. 
Ciertamente no quiere decir que de hecho todo s 
los feligreses los pagaran, ni tampoco que lo hicie 
ran "a l diezmo ", pero lo común fue pagar algo, en 
muchos casos mediante cierta nego ciación con el 
padre diezmero, o mediante intercesión de algún 
sacerdote conocido para justificar un pago menor 
o en ciertos casos llegar inclu sive a conseguir la 
cond onación. 

Una práctica com ún que todavía preva lecía hasta 
hace pocos años, era la de aceptar el pago del diez
mo "en especie", recibiendo parte de la cosecha de 
granos para de ahí prestar a su vez las semillas a 
qu ien lo requiri era para la nueva siembra. Esta prác -
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tica aseguraba a su vez el pago del diezmo en la si
guiente temporada por parte de quiene s recib ían 
los préstamos. 

Junto con el mecanismo ant erior, se encontr a
ban los donativos y quizás de manera más impor
tante, los lazos de sangre que unían a muchos 
miembros del clero con la burguesía regional, lo 
cual facilitaba una mayor fluidez en los apoyos eco
nómicos. Las fuertes interrelaciones entr e el clero y 
la burguesía local se pueden entender todavía me
jor si cons ideramos que, al existir un compor ta
miento endogámic o entre las familias que compo
nían la élite zamorana, resultaba que prácti camente 
todas tenían como parientes cercanos a sacerdo tes 
o religiosas, ya que, cuando no se tenía al hijo 
sacerdote, se trataba del sobrino o del tío o de la so
brina monja, etc. Revisando las genealogías de las 
familias García Martínez, Arcea, Verduzco López, 
Padilla, Jiménez e Igartúa, encontramo s que, ade
más de relacionarse muy estrechamente entre sí, 
llegan a integrar tambi én a las familias Vaca, Guerra, 
Ochoa, Dávalos, Guzmán, Magaña, Matos, Méndez 
y Padilla, por mencionar sólo algunas de ellas. Un 
ejemp lo muy claro es el caso de los numerosos pa
dres Plancarte: Antonio Plancarte y Labastida, Fran
cisco Plancarte Navarrete, Miguel Plancart e y Gari
bay, Salvador Escalante Plancarte, José Villaseñor 
Plancarte , José y Rafael Plancarte Igartúa y Gabriel 
y Alfonso Méndez Plancarte. Estos sacerdotes fue
ron un punto de unión muy importante entre el cle
ro y varias de las familias zamoranas de mejor pos i
ción económica entre 1860 y 1920. 

Pero, aunque desconocemos los detalles de los 
diversos mecanismos para canalizar los apo yos eco-
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nómicos, éstos debieron habe r sido muy cuantio
sos si consi der amos que , además de impulsar un 
sistema educativo como el mencion ado, se edifica
ron, entre 1880 y 1900 varios temp los nue vos co 
mo el del Sagrado Cor azón y el del Santuario de 
Nuestra Señ ora de Guada lupe y se reco nst ruyeron 
o redecoraron todos los ya existentes. Además, 
unos años más tarde, se inició la edificación del sun
tuoso Palacio Episcopal y la monumenta l catedral 
neogótica, asombro arquitectónico de la época. 

Los datos anteriores ejemplifican los efec tos que 
de hecho se siguieron de lo que tuvo que ser un sis
tema eficiente de recaudación de fondos por parte 
de la iglesia. Es probable, además, que la iglesia ha
ya incursio nado también en la esfera de las finan
zas, facilitando préstamos al pú blico de feligreses, 
ya que tal actitud iría no só lo en la lógica del proce
so de acumu lación de capital en que estab a inmer
sa, sino en la de la tradición ancestra l de esa ins
titución, aunqu e desco noce mos el alcance de su 
acción en este sentido . 

En los inic ios del novec ientos, la modernizaci ón 
externa de Zamora, pero principalmente la acultu
ración de los zamoranos por un clero europ eizado , 
era un hecho tan notable en el país, qu e Zamo ra 
pasó a cons iderarse co mo un baluarte del pensa 
miento cató lico. Así, tenemo s que en 1906 se reu
nió el la ciudad el III Congre so Agríco la Mexicano 
y luego, en 1913 , tuvo lugar , precisamente en el re
cién co nstru ido Teatro Obrero, la "Segunda Gran 
Dieta de la Confederación Nacional de los Círcu los 
Católicos de Obreros ", a la cua l asistió , según afir
ma Luis Gonzá lez, '' un tercio de los obispos de la 
República ". Se buscaba, sobre todo , el reconocí-
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miento jurídico de los sindi catos pr ofesionales, así 
como la representa ción legal de los intereses de los 
trabajadores . Se pedía implant ar el salario mínimo , 
proteger el trabajo de las mujeres y niños así como 
el trabajo a domicilio , defender el patrimon io de la 
familia , conqui star el seguro contra paro, acciden
tes, enfermedades y vejez, establecer el arbitra je 
obligatorio en conflictos obrero-patronale s, conse
guir participación en los beneficios de las emp resas, 
aplicar la ley del descanso en domingo , proteger al 
pobre del agio, reunir a la clase me dia en asociacio 
nes profesionales , moralizar a los campesin os e insti
tuir algunas medidas suaves de reforma agraria. 

La Dieta de Zamora fue, quizás, la primera expre
sión organizada de la iglesia mexicana sobre la si
tuación del país. Seguramente no es casual que ha
ya tenido lugar en Zamora "coto del clero " (en 
palabras de Luis González y González), sobre todo, 
si tomamos en cuenta que la fuente de inspiración 
de las propuestas de la Dieta había sido la Encíclica 
Rerum Novarum del Papa León XIII, de gran in
fluen cia en los medios cató licos europeo s y muy 
prestigiada entre los miembros del clero nacional y 
local qu e se habían formado allá. 

Qu izás la re unión hubiera cobrado mu cha ma
yor significación nacional de no haber exist ido los 
conflictos que ya estaban confo rmando la revolu 
ción. Sin emb argo , al interior de la iglesia mexicana 
tu vo mucha importanc ia y dejó su marca en la for 
mación de l clero local. 

En cuanto a la importanci a de la diócesis de Za
mor a para la iglesia mexicana, conviene mencionar 
que para 1950, habían salido de ese seminario 15 de 
los obispos mexicanos que habían fungido como 
tales hasta esa fec ha. Sobresa lieron , José Mora y del 
Río, arzobispo de México quien murió en San Anto
nio, Texas, en 1928; Francisco Orozco y Jiménez, 
arzobispo de Guada lajara, cuya participación fue 
notable durante las negoc iacione s co n el gobierno 
en tiempos de l conflicto cristero; Rafael Guízar y 
Valencia, obispo de Veracruz , y Jesús Fernández 
Barragán, abad mitrado de la Basílica de Guadalupe. 

Para 1910, Zamora había pasado a ser un a peque
ña urbe mu y dinámica y moderna que organizaba 
eco nómica , socia l, política y culturalmente la vida 
de los pueblos y rancherías de l territ orio contiguo. 
Econó micament e, tal organización se llevaba a ca
bo a través de las actividades agrícolas y comercia
les ya que la mayo r parte de los hac end ados, ran 
cheros y med ieros imp ortante s residían en la 
ciudad misma. Por otro lado, las ventas de trigo y 
maíz al exterior, se realizaban a través de comisi o
nistas zamoranos y sobre todo de la familia García . 
Sin embargo, se ha sugerido que , en aquella época , 
fue principalmente la iglesia la inst itució n que 



afianzó la integración del noroes te michoacan o a la 
ciudad misma a partir del desarroll o de la diócesis. 

La autonomía regiona l que tuvo lugar a través de 
la instituc ión eclesiástica, facilitó la peculiar confor
mación de la sociedad zamorana de aquella época. 
El rápid o desarrollo de la diócesis consti tuyó una 
ventaja enorme de la iglesia frente a los débiles 
avan ces del gobierno, sobre todo en el campo de la 
educación. Si Zamora hubiera sido cap ital estatal, 
con mayor importancia política , probablemente el 
gobierno liberal habría puesto mayor atenc ión y es
fuerzo para contra rrestar la influencia clerical. Sin 
embargo, la iglesia no sólo adelantó en el campo de 
la educación , sino que , como se ha visto, algunos 
miembros prominentes del clero como don Anto
nio Plancarte , el cura de Jacona , llegaron a destacar 
como agentes de la modernidad. Se recordará tam
bién que la iglesia mostró señales materiales de un 
remozamiento externo que, en cierta medida , pue
de ser comparable con el que se impulsó en otras 
ciudades. 

El liderazgo intelectual que logró el clero de la 
diócesis impactó a la sociedad zamorana en gene
ral, no sólo por haber educado a los miembros de 
la élite , sino por la fundacióG de numerosas escue
las en pueblos y rancherías a través de los esfuerzos 
de párrocos y religiosas. Esta influencia trascendió, 
además , el ámbito reg ional, ya que , como se señaló 
antes , Zamora llegó a ser sede de dos importantes 
reuniones nacionales, sobre todo la de la Dieta que 
fue una clara expresión del pensamiento de una 
buena parte del obispado mexicano acerca de la si
tuación social prevaleciente. 

¿Fue Zamora efectivamente una expres ión libe
ral de los conservadores durante el porfiriato? A se
mejanza de la exp resión utilizada por A. Knight pa
ra los liberales, quizás podríamos decir que en 
Zamora se fraguó un " conservadurismo liberal mo
dernista" que abrió aque lla región a las nuevas cir
cuns tanc ias del recién iniciado siglo xx. 

La eco nomía regional experimentó cambios muy 
profundo s a partir de 1891 en que se constru yó el 
Canal de Zapado res o Río Nuevo para dar cauce a 
las avenidas de agua que, con frecuencia, inund a
ban la mayor parte del Valle de Zamora. La con s
trucción de esta obra fue, en realidad , el result ado 
de una negociación política del régimen po rfirista 
para calmar los anhelos de separac ión políti ca de 
los zamoranos, con todo y un gran territorio del es
tado de Michoacán . Se trataba de un dese o que, 
pr.obablemente, venía desde el año de 1846 , cuan
do, como se mencionó en otras páginas, don Pela
gio Antonio de Labastida y Dávalos fue diputa do de 
la Junta Departamental de Michoacán, pero qu e 1a
bía resurgido con mucha más fuerza en 1872 y se
guía todavía presente hacia finales de los años 
ochenta estando ya de gobernador de la ent i ad 
Mariano Jiménez. En la transacción para logrnr la 
constru cción del canal para sus coterráneo s ·e
laboraron estrechamente el licenciado Fran seo 
Vaca, oriundo también de la región y a la sazó Ma
gistrado de la Suprema Corte de Justicia y el cen
ciado Francisco García , de quien hablarem más 
en otras páginas y quien llegó a ser senad o por 
el estado de Michoacán. Estuvo tamb ién muy re
sente en las negociaci ones don Epifanía Jiménez 
quien, hasta antes del fin del siglo, era quizás la 
figura más prominent e de la sociedad zamorana. 
Finalmente , el canal se consideró terminado la 
primavera de 1891, aunque de hecho qued o in
completo y tuvo que ser finalizado con la p ropia 
colaboración de los zamoranos. 

La constru cción del cana l coincidió con la llega
da del tren de Guada lajara a la estación Negrete, no 
muy lejos de la ciudad de Zamora . Con el tiemp o, 
los zamoranos se dieron cuenta de que el canal los 
libraba efect ivamente de muchas inundaciones, cir
cunstancia que hacía posible que se ampliara la su
perficie de cultivo , sobre tod o si el exceso de pro 
ducto podía pasarse al tren no muy lejos de ahí. 
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EL ACERVO CARTOGRÁFICO 

Intro ducción 

Los mapas son repr esent aciones co n
venciona les que resultan de la pro 
yección , en una superficie plana, de 
una par te o de la to talidad de la uerra 
u otro cuer po celeste a diferentes es
calas. 

Los pu eb los primiti vos, qu e vivían 
co mo guerr eros y cazadores, tenían 
q ue mo verse co nstantemen te y a ve
ces era cuestió n de vida o muerte e l 
conocer la direcc ión y las dis tancias 
de sus reco rrid os; p or eso sintiero n 
la neces idad de co mu n ica rse unos a 
ot ros el co noc imiento del te rreno, d i
bujando en el suelo un esquema del 
camino. 

La historia menc io na los mapas ca
tast rales babilónicos , que se remon
tan aprox imadame nt e a 3 800 años 
a .C. Tales so n los mapas de Sargón el 
grande , rey de Acad o Akkad, región 
de la ant igua Babilonia, cuya existen 
cia es anter ior a la fun dación del im
perio babilónico o asirio. El mapa 
más antig uo que se co nserva data del 
año 1000 a.c . Fue de senterrado en 
Irak y aparece trazado en una tab lilla 
de arc illa que represe nta el valle de 
un río, pos iblement e el Éufrates; ac
tua lme nte se co nse rva en el Museo 
Semít ico de la Universidad d e Har
vard. 

Los astrónomo s griegos y egip
cios , desde Tales de Mileto hasta 
Claud io To lom eo, qu e vivieron entre 
los siglos vi a .c. y n d.C., fueron los 
gran des cartógrafos de la civilización 
mediter ránea. To dos e llos, en espe
cial Tolomeo , des ec haro n el con cep
to de la tie rra en fo rma de disco para 

Haydée Pérez Olán 

sustitu irlo por el de globo ; ellos fo r
mularo n los pri ncipios de la latit ud y 
long itud. 

Desp ués de la caída de l imper io 
ro mano el ret roceso cultu ral de l me
d ievo defor ma la realidad según las 
neces idades decorat ivas o los impe ra
tivos religiosos. Los mapas de esta 
época no utilizaban las coordena das 
geográficas y en cambio presentaban 

un a pro fusa deco ración de bosques, 
monstru os y mini aturas de ciudades; 
el mapamund i típico de la Edad Me
dia siguió sien do un d isco, como lo 
era par a los roman os . Se les conoció 
con el nombr e de " mapa de la T en la 
O (Orb is terrarum) " y represe ntab a 
un mund o circular cuyo ce ntro era 
Jeru salén ; se afirmó incluso que la 

tie rra no e ra red ond a, siguiendo una 
int erpr etación lite ral de la Biblia. 

En el siglo xm, la esfericidad de la 
tie rra fue reco noc ida de nuevo p or 
Roger Bacon y San Alberto Magno; 
los viajes de Marco Polo ampliaron 
los conoci mientos geográfico s pe ro 
las conce pciones cartográficas medie 
vales no se mod ificaron. En el siglo 
xv, los co nocim ientos geog ráficos 

eran esc asos , Pao lo da! Pozzo Tosca
nelli dibuj ó un mapa segú n el cual 
partiend o de las cos tas occ idental es 
europe as se llegaba a la Ind ia. Con es
te p rop ós ito inició sus viajes Cristó
bal Co ló n. 

Los descub rimientos geográficos 
del siglo xv, revo lucionaron la idea 
que se había tenido hasta entonc es de 
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la supe rficie terrestre y en consecuen
cia dieron un gran impulso a la carto
grafía. 

Durante el siglo xvm, el desarrollo 
de los instrumentos ópticos permitió 
la ut ilización del mérodo de triangula
ción que hizo pos ible la representa 
ción rigu rosamen te geométrica de los 
puntos levan tado s. Este mé todo fue 
utilizado por Giovanni Domenico 
Cassin i para realizar el prim er mapa 
nac ional de Francia . El siglo x1x fue la 
época de la revolució n industrial , el 
maquin ismo influyó en la cartog rafía: 
se hicieron levantamientos top ográfi
cos en la red de ferrocarr iles y a prin 
cipios de dicho siglo aparec ieron los 
mapas geológ icos. 

La var iedad y uso de los map as ha 
ido en aumento confor me avanza Ja 
civilización. La conq uista del aire ha 
cread o la necesidad de mapas aero 
náuticos y la del espacio ex ter io r ha 
pe rmitido perfecc ionar el acop io de 
da tos y el grado de fidelidad de los 
mismos, gracias a la ut ilización de los 
saté lites. 

Cartografía de la BDCV 

La cart ografía de la Biblioteca Dani el 
Cosía Villegas (Bocv) está fo rmad a 
po r las co lecciones Denoyer -Gepper, 
que cont ienen informa ción de tipo 
histórico, polític o, eco nómi co y so
cial de Europa, Asia y África, así co mo 
rutas aéreas. También inclu ye mapas 
de l Nati ona l Geographic que repr e 
sent an div ision es po líticas de dife
rente s país es co mo Rusia, Franc ia, 
Estados Unidos , México, Amér ica 

Central , Canadá; mapas mun diales y 
de carreteras entre otros. Guía Roji , 
por su parte , nos muestra la cartogra 
fía tur ística de los estados de la Repú
blica Mexicana. 

En cuant o a los mapas del Institu
to Nacional d e Estad ística Geografía 
e Informática (!NEGI), están represen
tados todos los est ados de la rep úbli
ca, aun que en algunos casos no están 
comp letas las cartas. En esta colec
ción predominan los mapas topog rá
ficos y geológicos. 

Por lo que respecta a los atlas, es 
tán clasi ficados por ramas del conoci
miento (religión, ciencias soc iales, 
ciencias aplicad as, urbanismo e histo
ria y geografía ). No hay que olvida r 
que la BOCV cuen ta con el Terrestrial 
Globe. Es co nven iente señalar q ue el 
tema pr edom inante en nuest ra colec 
ción (mapas y atlas) es la geografía 
hist órica . 

El acer vo cartog ráfico de la BDCV 
represent a un serv icio de particular 
importan cia que se le brinda a la co
munidad , para co noc er a través de es
tos materiales la rep resentación geo
gráfica de los recursos naturales de un 
pa ís o de una región en particu lar, así 
como de los lugares de inter és para 
las act ividades que desempeñan co ti
dianamente en el estudi o de las cien
cias soc iales y las huma nidades. 

La BOCV tiene una co lecc ió n de 
740 mapas aproximadamente, a dife 
rent es esca las y con temas heterogé
neos . Físicamente estos map as se ubi
can en la Cole cción Espec ial y están 
ordenados de acuerdo con una nume
ración progr esiva. La información que 

representan estos materiales va desde 
general hasta especializada. Por su es
cala y contenido los mapas se pueden 
agrupar de la siguiente manera: 

Mapas generales 

a) Mapas Topog ráficos con infor ma
ción general. Ejemp los: ÁFRICA. Áfri
ca; mapa físico-político ; Par titio n of 
A/rica to 1935, África : car te pol iti 
que, situation en 1963; etc . AMÉRICA. 
L 'Amé rique et l'Asie; Latín Am erica; 
Sources of data, by States , Prov inces 
and Territories; Close-up: Canadá: 
Ontari o; Estados Unidos Mexicanos, 
carta topográfica; West lndie s and 
Central America; Schulwankar te von 
Sud Amerika ; etc. ASIA. Asia, map a 
físico-polític o; Sout heast Asia; etc. 
EUROPA. Central Europe a/ter the 
pe a ce settlement , 1918-1922; Eu ro
pa 1918 -1937; etcétera. 

b) Map as car tográficos que repre 
se ntan grandes regio nes, países o 
contin entes a peque ña esca la. Los 
at las pertenecen a esta clase y se ex
plicarán más ade lante de manera pa r
ticu lar. Los mapas del mundo (mapa 
mundis) rep resenta n la supe rficie de 
la tierra div idida en dos hemisferio s . 
Ejemp los : Mapamundi físico ; World 
map; in agua/ area presentation . 

Mapas especiales 

a) Mapas econó micos y estadísticos. 
Ejemplos: Colonial commerce a nd 
industries . E. U.; Distribu<;ao geog ra
fica das agenci as (sucursales ban ca
rias de Brasil); República Mexicana, 
mapa mercadot écnico y econó mico; 
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Map of the world showing trade rou
tes a nd sho rtest saiting distance be
tween Canada, other Commonwe
alth countries and foreign ports; 
etcétera . 

b) Mapas urbanos. Ejemplos: Esta
dos Unidos Mexicanos , diuisión mu 
nicipal al 8 de julio de 1960; Ciudad 
de México, área metropolitana y 
alrededores, 1991; etcétera 

c) Mapas históricos. Ejemplos: 
L 'empire de Charlemagne; Engtand 
and France in 1154; France in 1429, 
Spanish and Portuguese empire and 
world e:xploration to 1 580; etcétera. 

d) Mapas lingüísticos y etnográfi
cos. Ejemplos: Mapa lingüístico de 
Norte y Centroamérica, se,?ún los 
últimos estudios de Swanton; Mapa 
etnográfico de la República Mexica
na, 1940; Relief and cultures (Hispa
noamérica); etcétera. 

e) Otros mapas especiales. Ejem
plos: Estructuras volcánicas en la 
Cuenca del Valle de México. Fallas 
en la zona urbana; Geología en el 
Valle de México; Asentamientos en 
152 J (13 láminas); Inmuebles afec
ta dos p or el sismo de 1985. Centro 
Histór ico; Barbarian migrations; 
Protestan! missions in Latin Ameri
ca; etcé tera . 

Los atlas en la Bocv 

Lo s atlas son co lecciones de mapas, 
qu e forman de o rd ina rio un solo to 
mo, publ icado en un mismo id ioma, 
con simbo lismo unifo rme e idént ica 
pro yección , pe ro no nec esar iamente 
a la misma esca la . Este nombre es tá 

tomado del dios de la m1tología gre 
corromana Atlas o Atlante Aun que se 
conocen mapas desde la ant igüedad 
el nombre de Atlas fue aplica do a par 
tir del Renacimiemo por Ge rhard 
Mercaror. 

El primer ;alas ele que se tiene no 
ticia es el de Tolomeo , que incl uyó 
una serie de mapas del mundo clásico 
en su obra Geographike L;pheges is. 

La colección ele atlas en la BDC\ 

consta de '-¼ 1 1 volúmenes aproxima 
clamenre Se encuentra ubicada en cl 
segundo nivel del acervo y su orden 
miento es ele acuerdo con d s1stern 
de clasificación ·dec imal de l\lel\· il DL 
wcy. La 13iblioteca cuenta con art 
dedicados a las siguienes disciplina 
re ligión, ciencias sociales, cienc ias 
puras. ciencias aplICadas, urbanismo 
y p lanificación del espacio, historia y 
geografía. 

Es conveniente señalar que la Bi
blioteca Danie l Cosío Villegas cuent.t 
además con la colección de mapas 
pub licados inicialmente por Cetenal , 
que actualmente publica el INEGI Esta 
cole cción consta de 2 088 canas 
aproximada mente y se ubica en el 
p rimer nivel, en una sección indepe n
diente. Las cartas está n ordenadas de 
acuerdo con la clasificación de l pro 
pio Instituro; tenemos, asimismo. ma
pas d e la Sedu e. En este ace rvo se 
encue nt ran canas hidro lóg icas, de 
tempe raturas med ias anua les de cli
mas, de uso po tenc ial de l suelo, eda fo
lógicas, topog ráficas, de prec ipitació n 
to tal anual, basimétricas, aero náut icas, 
urbana s, etcétera. 
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e atalogado como ep idemia del 
siglo xx, en juiciado como pes
te de l desen freno sexual , el 

síndrome de inm unodeficie ncia ad
quirida (sida) es más que un nudo 
científi co, una pesadilla de la intimi 
dad, un mito a cos ta de las cifras re
caud adas, una profu nd a sanción mo 
ral. El sida es una enfermedad soc ial 
que ha rebasa do los límites de l análi
sis y derrumbado la aparente estab ili
dad del hombr e moderno. porque 
parece no tener freno . Frente al sida, 
la humanidad palpa su vulnerabilidad 
porque la ciencia no lo libra de la 
muerte . 

Salió de los límites del cuerpo para 
arrincona r las conq uistas de toda una 
generació n ; despertó las viejas reac
ciones conservadoras; agigantó el pa
vor co lectivo cua ndo parecía rede s
cu brirse el placer, siemp re negad o o 
limitado; ex tendió el aban ico de los 
"culpables" (el sec tor homosexual y 
farmacodependiente son historia vie
ja); estigmatizó al infectado; invadió 
las vidas privadas y, luego, pasó a al
tera r el libre compo rtamiento socia l; 
enfrentó a la soc iedad con sus pro
pias co ntr adiccio nes; desenmascaró 
los goces ocu ltos; exhibió pública 
mente la intimidad, y ha hec ho de la 
información (valor uni versa l del po
der) un enem igo débil, impreci so, 
torpe , insuficiente , inoportuno, ina
decuado. 

Desd e la negac ión, pasando por la 
satanización hasta llegar a la pasiv idad 
y la negligencia más ab ierta, la socie
dad ha art iculado diversas medida s de 
"p rotecc ión " ante el sida. El sida es 
muert e, pero también -o sobre co
do- es la posdata de la ignoranc ia, 
de las verdadera s epid emias mora les 
y de las tantas cr isis que vive la soc ie
dad contemporánea. 

La magnitud de sus alcances reba
só cínicamente el plano físico, lo tras
pa ló a los terrenos cultura l, ideo lógi
co, emot ivo, psíquico. El sida le sigue 
jugand o bromas de mal gusto a lo for
mal y se agigan ta en un sec tor que 
nunca se pensó tan vuln erable y tan 
incor regible : el sec tor feme nin o. La 
falsa inmunidad femenina frente al si
da, cayó de tajo. El sida arremetió 
contra el dese o, la sexualidad, el pla
ce r; y depos itó terror y muerte en las 
amorosas, libre s y natural es relacio
nes humana s. 

MUJER Y SIDA 

Maga/y León 

Lo ante rior se desprende de Mujer 
y sida, primera recop ilación de ensa
yos e investigacione s que el Prog ra
ma Int erdiscipli nario de Estudios de 
la Mujer (PIEM) de El Colegio de Méxi
co y el Conse jo Naciona l para el Sida 
(Conas ida) prese ntaron recientemen
te en la sala Alfonso Reyes de El Cole
gio . El libro reú ne los trabajo s prese n
tados durante el foro de discusión 
" La mujer y e l sida" , llevado a cabo 
en nov iembre de 1990. 

Las ponen cias reunidas en el libro 
p retende n co ntri buir a solucionar el 
p roblema, desn udánd olo desde sus 
diferente s aspec tos y expon ien do su 
preoc upación por el alto índi ce del 
virus del sida en la mujer mexicana . 
En 1987, uno de cada casi 24 casos de 
sida era mu jer; actua lmente, el núm e
ro se ha incrementa do a uno por cada 
cuat ro . ¿Cómo con frontar el abrum a
dor peso de las cifras? Conociendo, 
apuntaría una de las ponente s. 

Elena Urrutia, coo rdinad ora del 
PIEM, po ne de manifiesto la deb ilidad 
de las campa ñas preve ntivas realiza
das ; plant ea la "fe minización " de la 
pobreza como uno de los vitales mo 
tivos de infecc ión , dadas las con di
ciones de prom iscuidad q ue pe rmi-
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ten su ve loz despliegue y expone a la 
bisexualidad mascultna co mo el prin
cipa l propagador del virus, deb ido a 
que los bisexuales mantienen relacio
nes co n diferentes parejas de ambos 
sexos. 

Jaime Sepúlveda, coo rdinador ge
neral de Conasida , detalla los obs
táculos internos y externos para lle
var a cabo campa ñas preventivas co n 
la calidad y oportu nidad que la g e
dad del caso exige . La ignorancia 
términos científico s y morales (pre 
juicio s pr incipalmente) ; la inexisten 
cia de modelos educativos que sea n 
universalment e válidos ; la veloz trans 
formac ión de la epidemia (que de la 
noche a la mañana hace desaparee • 
adelantos y descubrimientos ); el en , 
me cosco que a nivel personal y co lee. 
civo repre senta; la resignación 1e 
despiertan todas las enferme d s 
crón icas (porque el sida lo es, p• el 
mom ento) y la fragilidad que aú lis
ringue a los derechos humano s es
criminación de las personas inf i

das , su ahora limitado tránsito po ''lS 

fronteras y el difícil acceso a los servi
cios de salud) son entre otros los mot i
vos que , desd e su perspectiva , com
plican la tarea de elabo rar mejor ·s 
instrumentos de co ncient1zación 

Por su parte, el análisis realiz- 10 
po r la Dirección General de Ep1de 
mio logía del Sector Salud, " Mujl ) 
sida en México " , ofrece un preci so 
perfil del comportam iento del sida en 
nue stro país. El desg lose en cuatro 
subcapí tulos , hace palpable la grave
dad del problema. Mundialmente y 
con datos que ofrece la OMS, se sabe 
que so n 1 O millones infectados asin
tomáticos, de los cuales 1:1na tercera 
par te so n mujeres y, co ntrariamente a 
lo que ocurr e en otras partes del 
mundo , en México la evolución de la 
epid emia va de la mano con el au
mento de casos femeninos: mientras 
que en 1987 só lo representaban 6%, 
en 1990 llegaro n a 16%. De estos ca
sos, 80% se ubi can en el D.F. y una 
de cada 20 mil mujeres de 25 a 44 
años de edad, padece o ha muerto a 
causa de l sida. 

Entre los rasgos del rostro del sida 
en Méx ico destaca (para so rpresa de 
mu chos) el que 63 % de las mujeres 
infectadas sean amas de casa. Cifra 
paradójica si se compara con el me
nos del 1 % representado po r las mu -



jeres reclusas y más aún con respecto 
al sector de prostitutas. Ello muestra 
que la vía de contagio heterosexual 
esta estrechamente relacionada con 
los bisexuales y, en menor propor
ción, con ex donadores de sangre, 
hemofílicos y drogadictos. Con res
pecto a la información que se tiene 
sobre la transmisión y prevención, así 
como sobre la sexualidad en general, 
tiende a ser mayor conforme aumen
ta el grado de escolaridad. Sin embar
go, resulta contradictorio (pero en
tendible por prejuicios morales) que 
el sector menos propenso a utilizar 
condón sea el de las amas de casa, 
mientras que aquel sector con una vi
da sexual más activa e informal (caso 
concreto de las prostituras y reclusas) 
se incline por su utilización. 

Uno de los análisis más interesan
tes, por poco convencional y profun
do, es el de Rosa María Martina Sufía, 
quien en "Sida. el riesgo de ignorar", 
insiste sobre el peligro de la bisexuali
dad como "correa de transmisión" 
entre uno y otro sexos; enfatiza el p<'.!
so Lie la ignorancia como activador de 
los mecanismos de negación y, por 
tanto, inhibidor de medidas preventi
vas; y describe, con impresionante 
sencillez, la sanción social que la mu
jer con sida padece y que la obliga a 
instrumentar un "ostracismo" como 
respuesta de autocastigo ante la 
transgresión y la culpa. Es en este ren
glón donde encontramos uno de los 
apuntes más interesantes de Mujer y

sida, pues Sufía describe el proceso 
de degradación que vive la infectada 
de sida, advirtiendo como uno de los 
principales orígenes ele la infección 
(además de los elementos siempre 
latentes en el síndrome), su miedo al 
rechazo y a la soledad. 

La mujer solidaria, cuidadora de 
enfermos de sida, es otro de los 
"mandatos sociales" que despierta el 
abierto rechazo y discriminación. La 
autora insiste, por tanto, en la urgente 
investigación que merece el sector fe
menino encargado (emocional y físi
camente) de los enfermos de sida, 
pues considera que su visión podría 
dar nuevas pistas sobre el problema. 

También resulta brillante la discu
sión que realiza sobre la asociación 
sexo-peligro entre ambos sexos y ad
vierte que el varón nunca se había ex
puesto a una situación de riesgo tan 

traumática como el sida. Asociación 
que, en cambio, siempre ha vivido la 
mujer ante su sexualidad: clesde el pe
ligro de una violación, el miedo al 
embarazo, la probabilidad de abono, 
la crítica familiar y social y, ahora, el 
sida. Sin embargo, la autora maneja 
esta asociación no como pánico gr,1-
tuito sino como girón reflexivo. El se
xo seguro, el análisis de sangre ames 
de iniciar cualquier relación sexual, la 
concientizac1ón del riesgo común 
(hombre o mujer) y la información 
como únicas armas reales de protec
ción, son algunas de las pocas pro
puestas que aparecen en la obra. 

El trabajo a cargo de Alicia Lozano 
"Sida, aborto e ideología: un análisis 
de prensa", es un seguimiento del si
da a nivel periodístico, destacando 
que más allá de los datos fríos, preva
lece un discurso eminentemente mas
culino y que las escasas voces femeni
nas provienen mayoritariamente del 
sector salud, lo que exhibe la clara au
sencia de esa voz del ama de casa, la 
madre, b esposa. Su conclusión, pese 
a no ser nueva, muestra la deforma
ción ideológica como principal raíz 
de vulnerabilidad ante el sida, tanto 
en la vida cotidiana como en la misma 
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pracuca periodística y destaca que, 
en los medios, el aborto y el sida si
guen apareciendo bajo rasgos sexistas 
y determinados por el estorboso mar
co de la c:stigmatización social. 

Ana Luisa Liguori en "Más que un 
número" parte del testimonio de una 
madre que se descubre con sida cuan
do éste es detectado en su bebé, para 
enjuiciar el inapropiado trato que el 
personal médico ofrece a los pacien
tes con sida. Plantea que además de 
agrav·ar con ello la situación, se des
carta así la posibilidad de que el en
fermo logre sentirse protegido y, por 
el contrario, se sienta rechazado o, 
justificadamenre, culpable. Recorde
mos que el sida no está considerado 
como muerte natural y espontánea si
no como acto violento, como castigo 
a la depravación. 

María Antonieta Torres, en "Sida, 
el deseo y sus paradojas", elabora 
uno de los más importantes análisis 
que sobre los alcances psicológicos 
del virus se han hecho hasta el mo
mento, pues describe cómo la sexua
lidad y la muerte se constituyen en 
una unidad. La intimidad y el erotis
mo pasan al terreno de lo doloroso y 
lo prohibido y, al saberse infectadas, · 



las mujer es pierden la identidad gana
da , se saben exe nta s de posibilidades 
de se r respetadas en lo co lectivo. El 
dolor , de nuev a cuenta , forma parte 
del proc eso de de sest ructuración psí
qui ca po rque lo que fue motivo de 
placer, de resarc imiento narci sista 
(hogar, trabajo, pareja , etc.), aho ra va 
ligado a la muerte. Para la investiga
dora, la mujer con sida se enfrent a a 
la soleda d , al aislamiento , la culpa, la 
angus tia y la vergúenza. Se le impone, 
socialmente, la renuncia al embarazo 
y, en caso de estarlo, el aborto, la 
pérdida -re al y simbólic a- de los 
hijo s; el reproc he del có nyuge , etc. 
Es dec ir , la estru ct ura de la mujer va 
co lapsándose paulatina e irreversible
mente , pue s la dep resión, angustia, 
od io , destrucción y autodest rucc ió n , 
crecen en ella al mismo ritmo que 
progresa el virus . 

Sin percibir lo conscientement e, 
afirma, el sida ha obligado al hombre 
a requerir otro sistema de signos, 
donde el dolor psíqu ico y físico pa
san a formar parte elemental de su 
expresión, la culpa da paso al castigo 
r la vergü enza a la sumisión. El sida, 
adv ier te la autora, es un proceso di
rectamente asoc iado co n la angustio
sa co ncientización de la muert e , y 
por ello insiste en la urgenc ia de un 
discurso que llegue al centro de la 
mujer, a su feminiza ción. 

En "Una perspectiva femenina an
te el sida ", Mercedes Barquet analiza, 
entre otros elementos , el proceso por 
el que tiene que pasar una sociedad 
co mo la nuestra ante el sida. La etapa 
de o rigen , formas de contagio, la in
formación (única estrateg ia de defen 
sa), los mecanism os de contro l y las 
p ropuesta s alternativas, van defini en
do el fenó meno cultural d el sida . En 
México, éste se ha caracte rizad o por 
prejuicios moral es sobre sex ualid ad, 
mied o a la pér did a de virilida d (en el 
hombre), pérdida de afect o (en la mu 
jer) , distan cia emo cional ent re el ries
go latente y la exper ienc ia pe rsona l, y 
confianza negligente de que pronto 
habrá una cura . 

La repr esentaci ó n del sida , afirma 
la autora, alcanza el poder de un a ca
tástrofe socia l, de una fatalidad. Sus 
más dur as críticas van dirigidas a la 
escasa informa ción diseñada par a la 
población adoles cente (sector que 
podría, verdaderam ente, transfor mar 

las pauta s de la co nduta sexua l); la po
ca información de mét odos de pre 
vención para la com unidad lesbiana y 
la nula información sob re el hec ho de 
que el periodo menstrual (rodeado de 
mitos y secretos) abriga una mayor 
posibilidad de contagio. La autora 
afirma que no se tra ta de volver al ce
libato o a la monogamia por miedo , 
sino de informar y prevenir, conocer 
e investigar para alcanzar una vida se
xua l p lenamente satisfactor ia. 

Por su parte, Patricia Uribe en 
"Prost itución y sida", realiza un acer
camiento a la prostitución, no para 
discutir si es justa o no la estigmati za
ción que se ha hecho de este viejo e 
importante sector (como válvula de 
escape en una soc iedad morali sta), si
no con el fin de co nocer más de cerca 
su comportamiento frente al sida . En
tre la información descubierta , y en 
contra de la creencia popular , resalta 
el que las prostitutas están co nscien 
tes del alto riesgo de su trabaj o y se 
han inco rporado, maduramente , a las 
medida s preventiva s. Uribe comprue
ba que es más comú n que los propios 
cliente s infecten a la prostituta que lo 
co ntrario . Sin embarg o, también in
siste en que el comport amiento de las 
pros titutas frente al sida, como frente 
a cualqui er enfer medad de transmi
sión sexual, dependerá del área geo
gráfica, factores socieco nómicos y pau
tas culturales de cada zona del país. 

Finalment e en "Mujer y sida", Al
ma Aldana define como única est ra
tegia de salvación frente al sida la 
prevención , en tendida ésta co mo in
formación correc ta, utilizació n del 
condón y la prá ctica del llamad o "s e
xo seguro" -s in el peligroso inter 
cambio de fluidos- . Por tant o, la au-
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tora propone una ca mpaña realizada 
esp ec íficamente pa ra la mujer, así co 
mo la urg enc ia de más investigacio 
nes profundas que abord en el prob l · 
ma desde una pe rspe ctiva femen i 
El valor de este trabaj o con siste n 
que detalla las ventajas del sex o s, 
ro , elabora una consisten te críti ca la 
man era prejuicios a com o la muj 1a 
entendido su p ropia sexua lidad, }' 
propone direc tamente el an iqu -
miento de esa guerra en tre sexo: 
cuando uno de ellos se sabe co n sida 
La calidad de vida/salud/sexu alidad, 
afirm a, es el verdade ro y trascend e 
tal tema qu e el sida ha pue sto de r
nifiesto , y por ello cons idera qu e I? 
búsqu eda del placer y la no pasivid d 
frent e al prob lema, más que signific r 
un riesgo, habrán de reorganiz ar 
nue stras relaciones sex uales y nuestra 
prop ia vida. 

Es así como Mujer y sida, a lo lar
go de sus diversas vertientes, insiste 
en lo peculiar y complejo de esta rela
ción . Ni nueva ni grata , por ciert o. 
Sin embarg o, más allá de la de fini
c ión, ubi cación , alcances y perspecti
vas del sida, enco ntr amos en la 
may oría de los trabajos - salvo los 
trabajo s de Alma Aldana , Mercedes 
Barqu et y Rosa María Sufía- cierta 
imp otencia, debilidad e, inclus o, es
terilida d de propu estas con cretas , 
reales y de largo alcance. Tal vez po r
que los discursos , inform es , datos , 
invest igaciones y porcentaj es aún no 
sensibilizan a la pob lación y por e llo 
no se advie rte el cambi o en las esta
dísticas. De cualquier forma, la o bra 
es un valioso intent o de acercam iento 
a lo íntim o de la epid emia y a quienes 
la padecen . Es, sob re tod o, un irre
versible viaje de re flexión . 



DEVELACIÓN DE UNA PLACA 

CONMEMORATIVA DEL EXILIO 

REPUBLICANO ESP ANOL 

El jueves 24 de septiembre de 
1992 tuvo lugar en la 
explanada central de El Colegio 
de México la ceremonia de 
develación de una placa 
conmemorativa que fue donada 
por el exilio republicano 
español como muestra de 
gratitud hacia la institución 
que los acogió a su llegada a 
México hace más de 50 años. 
Hicieron uso de la palabra 
José María García Sáiz, en 
representación del Centro 
Republicano Español, Federico 
Álvarez de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la UNAM, y 
Andrés Lira a nombre de 
El Colegio de México. Por 
último, el acto de develación 
fue llevado a cabo por Mario 
Ojeda Gómez, presidente de 
El Colegio de México. A 
continuación publicamos los 
discursos pronunciados en tan 
memorable ocasión. 

Palabras de José María García Sáiz, 

directivo del Centro Republicano 

Español 

E 
I Centro Republicano Esp:1ñol 
desea rendir un dlido 

homen:1je a lo� hombres y 
mujeres que hace 54 años fundaron 

La Casa de España, que a partir de 
octubre de 1940 es El Colegio 
de México. 

Es para nosotros un honor hacer 

entrega de la presente placa a la 
comunidad de profesores, alumnos 

Un aspecto de la ceremonia 

y personal administrativo de esta 
institución de investigación y 

docencia tan extraordinaria, que es 
hoy en día El Colegio de México. 

Ames de ceder la palabra a los 
distinguidos oradores que nos 
acompañan en esta ceremonia, 
deseamos leer los siguientes versos 
que nos ha enviado el doctor 

Santiago Genovés, que por motivos 
de salud se encuentra ausente: 

Aquí llegaron 
hombres sabios, buell,is 

desnudos de todo, 
sólo ricos de alma, 

de estudio y pensamiento. 

De allá, de la mar · 
navegando penas vinieron. 

Otros, aquí nacidos 

también sabios buenos 

con humana hermandad, 
abriéndoles los brazos 
les dijeron: 
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"Quedaos, 
convivid con nosotros, 
ésta es vuestra casa. 

vuestro pan y huerto ·· 

Así surgió, 

generosidad, alma y vuelo 
La Casa de España, 

luego 
Colegio de México. 

Herencia preciosa• 

E
sta placa viene a objetivar un 
hecho poco conocido: 

que El Colegio de México 

nació ele una semilla plantada por 
mexicanos y espafloles ilustres hace 
ya más de medio siglo 

• Palabras pronunciadas por Federico Ál
varez. profesor de tiempo completo de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 



En 193 7 un universitario tan 

eminente como don Daniel Cosío 

Villegas -una de las inteligencias 

más brillantes y sagaces de la 

cultura mexicana moderna, que 

estaba en España cuando se produjo 

la sublevación franquista- tuvo la 

idea de invitar a México a algunos 

profesores españoles que en las 

circunstancias dramáticas de la 

guerra civil no estaban dando de sí 
todo lo que la universidad española 
podía esperar de ellos. La 

universidad mexicana estaba en 

pleno proceso de crecimiento y una 

decena de profesores españoles 

experimentados -pensaba don 

Daniel- podía acelerar ese proceso. 

Con el pleno respaldo del 

presidente de la República Mexicana 

general Lázaro Cárdenas -nombre 

muy querido, siempre presente en 
toda conmemoración hispano

mexicana- el maestro Cosío 

Villegas acordó en París, con el 

rector de la Universidad de Madrid, 

don José Gaos, todos los 

preparativos para llevar a la práctica 

tan extraordinario proyecto. 
Fue así como, por invitación 

especial del general Cárdenas, llegó 

a la capital de México un grupo 

pequeño (cuarenta personas 

aproximadamente) pero eminente 
de profesores, investigadores, 

científicos y escricores republicanos 

españoles. Entre ellos estaban don 

José Gira!, don Enrique Diez

Canedo, María Zambrano (que poco 

después iría a Cuba), don Manuel 

Pedroso, Roberto Castrovido, 
Joaquín Xirau, León Felipe, Josep 

Carner, José Moreno Villa, y 

algunos más, entre ellos los que, al 

cabo de algunos lustros, habrían de 

ser maestros míos, inolvidables, en 

la Facultad de Filosofía y Letras: 
José Gaos, Agustín Millares-Cario, 

Rafael Sánchez Ocaña. Sus solos 

nombres -y los de muchos más 

que llegaron más tarde- dan la 

medida de la terrible crisis que 

sufrió la cultura española tras la 
derrota de la república y del papel 

realmente singular, excepcional, que 

representó México para mantenerla 

en el pleno ejercicio de sus mejores 

capacidades. 

Este grupo de españoles, junto a 
otro grupo notabilísimo de 

profesores mexicanos (cuya cabeza 

rectora -de españoles y

mexicanos- era don Alfonso 

Reyes) crearon, bajo los auspicios 

del gobierno de México, La Casa de 
España, institución que ofrecía 

cursos, conferencias y estudios 

superiores y llevaba a cabo 

investigaciones de alto nivel. Su 

presidente fue, como he dicho, don 

Alfonso Reyes, don Daniel Cosío 
Villegas su primer secretario, y

junto a ellos fungieron como 

vocales don Eduardo Villaseñor, 

don Enrique Arreguín y el doctor 

Gustavo Baz. El 17 de julio de 

1940, un año después de la derrota 
de la república española y 

convertidos ya en exiliados aquellos 

profesores y otros que vinieron al 

final de la contienda, La Casa de 
España tenía que dejar de ser un 

refugio provisional, una burbuja de 
cultura aislada, para convertirse 

venturosamente en El Colegio de 

México, la institución de estudios 

humanísticos más prestigiosa de 
toda América Latina .. 

Aquella primitiva Casa de España 
fue, pues, como una de las lanchas 
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de salvamento de la cultura 

española en d trance trágico de la 

derrota republicana. Varios países 

demostraron entonces su 

emocionada solidaridad con los 
combatientes republicanos 

españoles derrotados. Pero es inútil 
buscar otro país que hiciera lo que 

México: fundar una institución, 

enteramente financiada por el 

estado, para que un grupo de 

profesores extranjeros, 

especialmente traídos al país, 

pudieran seguir investigando, 

escribiendo y enseñando a tiempo 

completo. Sólo algunas 

universidades renacentistas hicieron 
. en su tiempo, en defensa de 

profesores perseguidos o 

amenazados, algo remotamente 

parecido. Por ello esta placa 

conmemorativa debió develarse 

hace tiempo y se llena hoy de 
profundo sentido. 

Al develada es forzoso echar la 
vista atrás. Tal vez debiéramos 

echarla al pasado con tanta 

frecuencia como intentamos con 

ella vislumbrar alguna luz en el 
futuro. Porque, en la época en que 
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vivimos , aquellos hombre s de La 
Casa de Españ a y del primit ivo 
Co legio de México , se conv iert en 
en un ejemplo impr esionante , no 
sólo de cultu ra, sino tamb ién, y 
sobr e todo, de sencilla sabiduría . 
Por mu cho que busq uemos, no 
enc o ntraremos en tre n osotro s ot ro 
ejempl o igual. Sabiduría , he dicho , 
en la acep ción más llana qu e tiene 
la palabra: conoci mient o, sí, de l 
cap ital de la ciencia, pero , más aún , 
conoc imient o del sentid o de la 
vida , sen sibilidad profund a de los 
valo res hu manos, virtud - es dec ir, 
fuerza- para p ropagar esos valor es, 
y un a un iversal voc ación de 
magiste rio. 

Eran españ oles y mexicanos , 
pe ro lueg o se les unie ron otros 
pro feso res igualmente emin ent es de 

· la diáspora europea y 
latin oame ricana. Tod os noso tros los 
guardamo s en la memoria como un 
grupo p erfectament e homogéneo , 
dent ro de su diversidad , unido po r 
esos valores de l homb re y de la 
cultura de los q ue fuero n 
guard ianes , enr ique cedores y 
transmisores . 

Po r eso en El Colegio de México 
hay tam os estudiantes y pro feso res, 
de tan divers as nacionalida des , qu e , 
ent re es tas rotunda s paredes , se 
encuentra n herma nado s com o en su 
propia casa . Gozan - deben 
saberlo- de la her encia pre cio sa de 
aquello s hombres q ue la fundaron , 
here ncia que de bemos guarda r y 
aumentar en un mundo amen azado 
nuevamente por las diferenc ias de 
clase, de co lor y de cultura. Hago 
voto s por que esta placa sea prend a 
de esa herenc ia ines timable y 
siempr e viva. Muchas gracias. 

En la vera de la historia• 

N 
o puedo p ond erar 
suficientemente la 
distinci ón que me hizo el 

pres idente de El Colegio de México 
al in vitarme a hablar en este acto de 
gra titud de la Emigrac ión 
Rep ublicana Españ ola con El 
Colegio de México, y que en justo 

• Palabras p ron unci adas por Andrés Li ra, 
en nom bre de El Co legio de México . 
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recon ocim iento acogemos con el 
agredecimiem o que merecen los 
republi canos fundador es de La Casa 
de España en México. Agradezco la 
distinció n y trataré de cum plir en 
breve tiempo tan honroso 
co metido 

De aq uella generac ión fundad ora 
no hay ya, por des gracia, 
sob revivient e alguno en nue stras 
au las . Q ueda la presenc ia de sus 
obra s atada, en casos afort unados, 
po r e l recuerdo per so nal. Muchos 
de nosotr os co noc imos a los viejos 
profesores españ oles, ellos guiaron 
nu estras invest igac io nes com o lo 
había n hech o con las de maestros 
mexicanos a qu ienes veíamo s ya 
consag rados . Pudimo s sabo rear un 
ambiente de ver dader a co munidad 
en el que, a través de gene raciones 
más o meno s cerca nas a la n uestra, 
nos fue dado llegar a la de los 
republi canos . 

Ruego me perdon en el tono 
p ersona l de estas palabras , pue s 
creo que hay situ aciones qu e, 
prec isamente po r ser pro pias , se 
comparte n efec tivamente y p iens o 
q ue sólo así es posib le mos trar la 
gratitud. 

En 1964, llegué al Centro de 
Estudio s Históricos, se imponía la 
p resen cia de dos republi canos, Jo sé 
Miranda y José Gaos . 

Mirand a, nacido en Gijón en 
1903, tuvo en su ado lescencia la 
primera experiencia mexicana. De 
es te co ntacto co n el México 
revo luc io nario sacó la dec isió n de 
no regresa r; en 1939 se exilió en 
Chile y luego , anima do po r su 
herm ano Faustino (geóg rafo 
reconoc ido) y por ot ras no ticias, se 
embarcó y llegó a México en 1943 . 
Para m í, fue Miranda el historiado r 
que más temas aportó a la 
inves tigació n histó rica en Méx ico . 
Traba jó sin cesar en los archivos de 
nu estro país y en otros; lo hacía en 
el Gene ral de India s de Sevilla 
cuand o muri ó en 1967. Libros más 
o menos extens os y art ículos breves 
tra tan sobr e roda el per iodo 
co lo nial y mue stran la fert ilidad de 
las p reguntas que un homb re 
fo rmado en las disciplinas juríd icas 
y políticas hizo a nuestra his toria. 

De la visió n de Miranda no 
esca pó la parte de nuestra his toria 



más cercana, cuyo recuerdo nos 
une aquí; en su último trabajo, "La 
Casa de España en México", 
publicado póstumamente en 
flistoria Mexicana (vol. xvm, núm. 
1, julio-septiembre de 1968, pp. 1-
1 O), valora el significado político
cultural de la emigración 
republicana, recoge la información 
que entonces se tenía a la mano 
y da cuenta de hechos y 
personalidades de La Casa de España 
en México y de su integración a 
El Colegio de México. Reunir toda 
la obra de Miranda y agruparla en 
volúmenes bien organizados, a más 
de inmenso beneficio a nuestra 
historia, será un acto de justicia 

I labrá que reconocer también el 
significado pleno para la vida 
cultural mexicana de lo hecho en 
diversos escenarios de nuestro país, 
en otras casas de estudio y, sobre 
todo, en la vida editor_ial. El Fondo 
de Cultura Económica, por ejemplo, 
fundado años antes (1934), se 
revitalizó con la llegada de los 
republicanos, pues continuaron y 
agrandaron aquí lo que, como 
"generación de traductores 
esforzados", según decía José Gaos, 
venía haciendo en España. Al lado 
del Fondo, surgirían después otras 
empresas editoriales, también 
librerías. México inició entonces 
una actividad creativa, editorial y 
crítica gracias a la inmigración de 
los republicanos. 

De todo eso hay evidencias y 
publicaciones que habrá que 
continuar para acercar más nuestras 
versiones a la verdad. Pero he 
alargado ya estas palabras y debo 
recortar para volver a un testimonio 
de José Gaos y valorar, con su 
ayuda, el significado ue la 
emigración republicana en la vida 
intelectual de México. 

José Gaos, nacido en Gijón a 
fines de 1900. es autor de la obra 
de mayor dimensión en filosofía e 
historia de las ideas. Llegó a México 
en 1938 y fue destacado fundador 
de La Casa de España y luego de El 
Colegio de México. 

Su concepción de la labor 
intelectual y el desarrollo de su 
filosofía suponen la conciencia y 
ponderación de la consciente 
experiencia, de las vivencias y 

revivencias de la historia que 
encarnan en ta biografía. Y claro, 
no faltan páginas sobre su 
participación en la república 
española, el desenlace de la guerra 
civil, su salida de España a Francia 
y su paso por Cuba a México como 
representante de la república; de lo 
que esta experiencia ha sido en 
comparación con la de compañeros 
de exilio, quienes por vocación y 
circunstancias arraigaron como él, 
transterrándose a México. También 
la de otros cuyo arraigo fue 
imposible. Lo que caracteriza a la 
experiencia de Gaos es la vocación 
y la conciencia de la vocación 
intelectual que él ponderó y tuvo 
en más que la política. Sus obras 
son en buena medida -a más del 
libro que tiene propiamente este 
nombre- Confesiones

profesionales. 

Pues bien, entre los escritos de 
Gaos hay unos de años tan 
próximos a su muerte, como son 
1966 y 1967 (recordemos que 
murió en El Colegio de México al 
concluir un examen de grado, el 1 O 
de junio de l %9), en los que exalta 
a la república como una causa de su 
generación y lo que ésta significa 
históricamente en la formación ética 
y política de sus coetáneos: 

Dice así el primero, de 1966: 

La causa de la República fue una 
causa valiosa. El haber resultado 
una causa perdida no la invalida. 
La historia no es razón pura: es 
irracional en gran proporción. La 
causa de la República, tal como la 
concebimos muchos, fue una causa 
buena y bella: sus fieles debemos 
serlo hasta el final, absteniéndonos 
de renegarla por incorporarnos a la 
marcha de la hist0ria, aunque en la 
abstención queden nuestras vidas 
históricamente inoperantes -salvo 
con el ejemplo del leal cult0 a la 
causa debida. 

El otro texto, de 1967, es aún 
más impactante: 

La causa de la República fue una 
buena, bella. noble causa: quiso 
sacar a la masa del pueblo español 
de la situación inhumana en que 
vivía, haciendo el menor daño 
posible a quienes lo mantenian en 
ella para beneficio propio. Para 
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que en sólo un lustro no hubiera 
podido hacérsele los reproches 
que se le hicieron, hubiera 
necesitado tener un acierto y un 
éxito exclusivos y fulminantes, que 
no habla derecho a perdirlc en 
tiempo tan cortí�imo 
históricamente. Y la República 
sucumbió más que por nada por 
las acciones y omisiones 
internacionales, de intereses ajenos 
o contrarios a los de fa,paña. E:; un
deber y un honor ser fiel a aquella
causa hasta la muerte, aunque ello
requiere quedarse en esa vera de la
historia que esta parte de razón 1.k
ésta que no llega a ser real.••

Gaos hablaba de la historia como 
efectividad política -lo histórico 
"operante"- y de lo étnico
racional -la vera de la historia-, 
que es la otrJ. parte de la historia, 
que no alcanza a manifestarse 
definiendo o imponiendo el destino 
de los hombres. No participar en la 
victoria de la efectividad, para 
nuestro presente en el que triunfa 
el hamo f aber sobre el hamo

sapiens, es quedarse en la vera de 
la historia, y sólo puede soportar 
esto quien lo asume en virtud de 
una opción moral. Opciones 
morales son las políticas, como las 
de los republicanos españoles, 
quienes prefirieron el exilio y la 
muerte luego del triunfo de una 
efectividad histórica contraria a sus 
ideales, y vinieron a ensanchar 
otros cauces históricos en tierras 
americanas, enriqueciendo caudales. 
Si estas caudales se han 
empobrecido y a veces cómo se los 
desvirtúa y se llevan sus aguas a 
molinos nada republicanos, es 
decir, nada dignificantes del 
hombre, es mejor no sumarse al 
triunfo y quedar a esa vera de la 
historia, formando parte de ella con 
ideales que podrán arraigar en otras 
generaciones. La de lo::. 
republicanos españoles nos legó el 
elemento más valioso. el ejemplo 
manifiesto en vida y obra de 
muchos de ellos. 

No sé que haya algo más digno 
de acogerse con agradecimiento. 

••Vera Yamuni. José Gaos. El hombre

y su pensamiento México, UNAM, 1980,
pp 38-39.
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D 
el deseo de crear un 
cosmos a partir del caos 

surgen los libros como el 
de Roberto Zavala, de la voluntad 

de integrar, a partir de una materia 
tan vasta y cambiante como el 
lenguaje, un instrumento para 
ayudar a todos aquellos interesados 
en saber más acerca de la delicada 
labor de construir un libro, desde 
sus primeras etapas hasta los 

últimos y pequeños detalles. Los 

libros, que no son sólo un 
producto de la imaginación o de la 

erudición de sus autores, sino un 
resultado de la conjunción: autor 
+ editor + corrector + impresor.
En esta fórmula todos los

elementos, en mayor o menor
medida, son importantes, y si
alguna de las partes falla el libro
entero lo resiente.

La paciente labor de Roberto 
Zavala, que fue registrando durante 

UNA PASIÓN 

COMPARTIDA 

Blanca Luz Pulido 

varios años un cúmulo de 
información existente pero dispersa, 
contenida tanto en libros como en 
receptáculos vivientes (es decir, los 
editores, diseñadores, expertos en 
el arte tipográfico con los que le ha 
tocado en suerte trabajar), culmina 

ahora en las páginas de este 

metalibro, libro sobre los libros, 
que refleja no sólo su obsesiva 

pasión -¿pero qué pasión no es 
ob�esiva?-, por entregar al lector, 
al corrector y al editor un arma 
para salir bien librados en la 

empresa de colaborar en la factura 
de un libro, sino su manera de 

entender la vida, de vivir y vivirse 
en el lenguaje y en las ideas como 

un medio de disfrutar, a través de 
su armoniosa concreción en un 
libro, de los dones del espíritu. 
Porque, más aJlá de negritas y 
cursivas, de altas y bajas, de plecas 
y tipómetros, la operación de armar 
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las páginas de un libro y conferirles 

equilibrio y claridad está 
relacionada con la persecución de 
un ideal, de una belleza elegante, de 
una adecuación entre las ideas del 
autor y la forma visual que adoptan 
a través de las palabras. 

Pero ahí está el problema: para 
que las ideas sean en realidad un 
fiel vehículo del espíritu y 
transmitan al lector sin trabas el 

pensamiento del autor, es necesaria 
la noble labor del editor, invisible 
para la gran mayoría, que ordena 

un material muchas veces confuso y 
descuidado en los pequeños detalles 
que revelan, más que ninguna otra 
cosa, el celo y el amor por el 
oficio, la pasión, cada vez más 
difícil de satisfacer en esta era de 
ediciones baratas y descuidadas, por 
una bella tipografía, una al menos 
correcta si no inspirada redacción, 
un buen diseño, un hermoso papel, 



una buena impresión, y una mínima 

presencia de los duendes de la 

errata, de quienes es casi imposible 

escapar por completo, pero que 

pueden estar al menos apaciguados 
si uno se toma la molestia de 

perseguirlos con afán. En esta labor, 

que ante todo es una labor de 

equipo, pues nadie conjuga por sí 

solo todos estos saberes, el kctor 

ordinario a menudo no advierte el 
esfuerzo y la paciencia que se

invierten en la elaboración de un 

libro. Por eso, llevar a la lu7. esta 

materia, desde los sistemas de 

composición tipográfica hasta los 
signos de exclamación, desde las 
familias de letras hasta la 

elaboración de fichas bibliográficas, 
es realizar un acto de esperanza, 

proporcionar bs bases para que 
muchos maestros, investigadores, y 

cualquiera que esté relacionado con 
la palabra escrita y su difusión, 

puedan dar a sus textos una mejor 

estructura, y encender que en esta 

materia existen normas, criterios 

dictados por la experiencia y el 

sentido común, cuyo conocimiento 
no es algo reservado a los 

puntillosos eruditos, sino que puede 

ser compartido por todos. 

A pesar de que esfuerzos de 

sistematización de este tipo han 

sido realizados anteriormente -la 
bibliografía incluida en este libro es 

prueba de ello-, me parece que 

pocas veces se ha reunido una 

información tan completa y tan 
bien dispuesta para su fácil 

consulta. Tengo el presentimiento 

de que t:sta organización de cosas 
básicas y accesorias, grandes y 

chicas, fundamentales y curiosas, 

todas relacionadas con la misma 
pasión que muchos compartimos: 

los libros y su elaboración, va a ser 
objeto de debates, de acuerdos y 

desacuerdos, de adiciones y 

precisiones futuras, de consulta y 

referencia constantes. La pasión y el 
sentido del humor, por suerte, no 
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están refiidas en estas páginas: 
agradeciblemente, Roberto Zavala, 

además de brindarnos su paciente 

compilación de hechos, chismes, 

datos. normas y, no podían faltar, 

erratas y duendes diversos, nos 

contagia su feliz visión de la cultura 
como un acto placentero, una 

colaboración gozosa que se realiza 

entre los hombres; y como ellos, 

mudable y caprichosa, 

materializada, en este caso, en 
libros, esos seres del espíritu que, 
como todos nosotros, tienen 

errores y desatinos, pero en los que 

nunca dejaremos de buscar y de 
pedir, como lo hacernos con 

nuestra propia vida, más precisión, 

más luminosidad, más belleza. 

Texco leído por su autora en la presenta 

ción de El libro y sus orrllas de Roberto 

Zavala Ruiz, publicado por Fomento Edi

torial de la LJNAM. 
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Varios autores 
Ajuste estructural, 
mercados laborales y ne 
EL COLEGIO DE MÉX ICO/ EL COLEGIO 
DE LA FRONTERA NOR TE/FUNDACIÓN 
FRIEDRICH EBERT 

la. ed ., 1992 , 400 pp. 

L a mund.ialización de la economía 
y de los mercados, incluido el del 

trabaj o , afecta a todos los pa íses. Mé
xico no es una excepción en ese sen 
tid o, y los camb ios en la estru ctura d e 
su fuer za de trabajo, la acentuación 
de la flexibil idad y la movil idad la
b orales influyen en el des tino de la 
ma yoría de los traba jadores y traba
jadoras. 

En oc tubr e de 1991 El Co legio de 
México , a través de su Centro de Es
tudi o s Socio lógicos, El Colegio de la 
Frontera Norte y la Fundación Fried
rich Ebert organizaron un sem inar io 
intern acional que abarcó éstos y otros 
temas re lacionados con el mercado de 
trabajo . 

Alguna s de las preguntas plantea
das en la discusión fueron: ¿Cuáles son 
las tendencias emp íricas y los camb ios 
reci entes en los mercados de trabajo? 
¿Cuáles pod rán ser los impactos de 
un Tra tado de Libre Come rcio con 
Estados Unidos y Cana dá? ¿Cuál es la 
relación existente entr e los mercados 
de trabajo y la unidad doméstica ? En 
estas fron das de cam bios, ¿qué suce 
de con las trayectorias en el empleo y 
los ciclo s laborales? ¿Cuál es el mar co 
co ncept ual de la teoría del mercado 
de trabajo? 

Dura nte tres días, expertos nacio -

NOVEDADES 
nales y extr anjeros analizaron éstas y 
otras cues tiones , co n base en estu
dios empíricos sobre la situ ación en 
México y en otros países. De ello da 
cuenta este libro. 

Paul Clifford (compilador) 
Historia documental 
de China 
Volumen II 
EL COLEGIO DE MÉXICO 
la . ed, 1992, 272 pp. 

e orno observadores de los acon 
tecimientos que han transforma

do a la República Popular de China 
durante los años tran sc urridos desde 
su revolución en 1949, ¿estamos en 
co ndicione s de obtener una apr ecia
ción ve raz del proceso político chi
no , o sólo hemos llegado a percibir 
fugaces at isbos de los aco ntecim ien
tos a través de una ··cort ina de bam
bú " ? El volum en II de esta obra, que 
abarca e l periodo comprendido ent re 
1959 y 1969, propor ciona al lec tor 
elementos de análi sis y datos para 
profundizar en la exp loración de este 
polém ico tema. 

Silvia Gómez Tagle 
Las estadísticas electora les 
de la reform a política 
EL CO LEGIO DE MÉXICO 
la . reimp ., 1992 , 370 pp . 

E n es te volumen se presentan los 
datos básicos de las elecc iones fe

de rales de 196 1 a 1988. La mayor par 
te de los cuadros estadís ticos que 
aquí se prese n tan son inéditos y en al
gun os de los ya publicados po r la CFE 

se han corregido num eroso s errores . 
El propósito de esta obra es facilitar 
futuros trabajos de investigació n so
bre temas electorales y contribuir , 
con un es fuerzo de sistemat ización, a 
difundir el co no cimiento sobre los 
procesos e lec torale s en México. 

A dos años de su prim era edición, 
las defic ienc ias persi stentes de nues
tra realidad democrá tica hacen que el 
estudio de los dat os co ntenido s en es
ta obra con serve una vigencia lamen 
table . 
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Gustavo Verd uzco 
Una ciudad agrícola: 
Zamora. Del porfir iato a la 
agricultura -de expor ta ció n 
EL CO LEGIO DE MÉXICO/ 
EL CO LEGIO DE MI CHOACÁ N 
l a . ed , 1992, 284 pp. 

A nte los vertiginosos cambi os que 
han ocurrido en el país du rante 

casi diez décadas del siglo xx, nues
tras pequeñas ciudades provin cianas 
han quedado relegada s de la crón ica 
nacional por su apar ente mode sta co
laborac ión al conjunto de proces os na
cionales. Sin embargo , y es la tesis de 
Gustavo Verduzco , son las peq ueñ as 
ciu dad es prov incianas como Zam ora, 
las que con e l traspaso co n tinu o de 
sus mejores recursos materia les y hu
manos han hecho la grandeza de la 
ciudad de México , de Guada lajara y 
Monterrey. 

Agricultura, urbaniza ción regional , 
procesos migrat or ios e integraci ón la
boral, son los temas centrales del tra
bajo. A través del análisis de inform a
c ió n historiográfica , estadíst ica y de 
encuestas , el autor o frec e una visión 
de la trayectoria que ha segu ido Za
mora durante este siglo que, sin dud a 
alguna, tiene semejanzas con las his 
torias de otras mu chas ciudades pro
vincianas. 

En este libro, el autor prese nta una 
secuenc ia de retratos sob re los cam 
bios en Zamora, cuyo propósito es 
darno s a co no cer aque llas circunstan 
cias qu e han fraguado su historia so
cioeconómica entre la época porfiria
na y la actual , marcada por un in tenso 
comercio agrícola con Estados Unidos. 



IGLESIA 

Y RELIGIOSIDAD 

Lecturas de «Historia 

Mexicana» 

Iglesia y religiosidad 

Introducción y selección 
de Pilar Gonzalbo Aizpuru 
EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 254 pp. 

E 
1 presente volumen contiene una
compilación de artículos publica

dos originalmente en la revisra Histo

ria Mexicana. Esta compilación,. al 
igual que las comprendidas en otros 
volúmenes de la serie Lecturas de

Historia Mexicana, es una de las varias 
publicaciones editadas para conme
morar los cincuenta años del Centro de 
Estudios Históricos de El Colegio 
de México, y contribuirá sin duda a 
difundir entre los interesados un va
lioso material que de otro modo tal 
vez escaparía a su atención. Los ar
tículos que aparecen en este volumen 
corresponden a Francisco Miranda, 
"Problemática de una historia ecle
siástica"; José Miranda, "Renovación 
cristiana y erasmismo en México"; 
Marce! Bataillon, "Zumárraga, refor
mador del clero seglar"; Eisa Cecilia 
Frost, "El milenarismo franciscano en 
México y el profeta Daniel"; Jack D.L. 
Holmes, "El mestizaje religioso en 
México"; Raúl Flores Guerrero, "El 
imperialismo jesuita en la Nueva Es
paña"; Pedro Gringoire, "El 'protes
tantismo' del doctor Mora"; RobertJ. 
Knowlton, "La Iglesia mexicana y la 
Reforma: respuesta y resultados"; 
Jean-Pierrc Bastian, "Las sociedades 
protestantes y la oposición a Porfirio 
Díaz, 1877-1911 ", y Manuel Ceballos 
Ramírez, "La encíclica Rerum Nova

rum y los trabajadores católicos en la 
ciudad de México (1891-1913)". 

Lecturas de «Historia 

Mexicana» 

Cultura, ideas y 

mentalidades 

Introducción y selección de 
Solange Alberro 
EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 288 pp. 

E 
l presente volumen contiene una
compilación de artículos sobre 

diversos remas históricos publicados 
originalmente en la revista Historia

Mexicana. Esta compilación, al igual 
que las comprendidas en orros volú
menes de la serie Lecturas de Historia

Mexicana, es una tle las varias publi
caciones editadas para conmemorar 
los cincuenta años del Centro de Estu
dios Históricos de El Colegio de Méxi
co, y contribuirá sin duda a difundir 
entre los interesados un valioso mate
rial que de otro modo tal vez escaparía 
a su atención. Los artículos que apare
cen en este volumen corresponden a 
Edmundo O'Gorman, "La idea antro
pólogica del padre Las Casas. Edad 
Media y Modernidad"; Fernando Be
nítez, "Los criollos del XVI en el espe
jo de su prosa"; José Gaos, "El sueño 
de un sueño"; Pablo González Casa
nova, "El pecado de amar a Dios en el 
siglo xvm"; Pablo González Casano
va, "La sátira popular de la Ilustra
ción"; Rafael Moreno, "Creación de la 
nacionalidad mexicana"; Francisco 
López Cámara, "Los socialistas france
ses en la reforma mexicana"; William 
D. Raat, "Los intelectuales, el positi
vismo y la cuestión indígena"; Eli de

--

CULTURA, 

IDEAS V 

40 

Gortari, "Ciencia posmva, política 
'científica' ";J. S. Brushwood, "La no
vela mexicana frente al porfirismo"; 
Susan E. Bryan, "Teatro popular y so
ciedad durante el porfiriato''; William 
Beezley, "El estilo porfiriano: depor
tes y di versiones de fin de siglo", y 
Luis Villoro, "La cultura mexicana de 
191 O a 1960". 

Rose Corral 

El obsesivo circular de la 

ficción. Asedios a Los siete

locos y Los lanzallamas de 

Roberto Artl 

EL COLEGIO DE MÉXICO/ 
FONDO DE CULTURA ECONÓMICA 
la. ed., 1992, 120 pp. 

E 
n un lapso de seis años, entre
1926 y 1932, el escritor argenti

no Roberto Ar! t ( 1900-1942) publica 
su obra novelística completa. Home-· 
najeado por escritores consagrados 
como Onetti y Cortázar, hoy, a cin
cuenta años de su muerte, nadie le 
disputa su papel de precursor de la 
narrativa rioplatense contemporánea, 
y en definitiva el espacio cada vez 
mayor que su obra ha ido conquistan
do en las letras hispanoamericanas de 
este siglo. Sin embargo, la explora
ción de su mundo artístico, de esa voz 
única que son también las obras lite
rarias, es un proceso reciente. Duran
te mucho tiempo su obra parece ha
ber sido un pretexto y no el foco 
principal de atención de los críticos. 

El presente estudio es una pro
puesta de lectura ele las novelas más 
originales de Arlt, Los siete locos

( 1929) y su continuación, Los lanza

llamas (1931). En ellas Arlt se aventu
ra en otras dimensiones de la realidad 
y explora el mundo de la obsesión, 
del sueño de los abismos de la con
ciencia en que peligra la identidad. 
Estos "asedios" recogen y exploran 
los elementos perturbadores de las 
novelas, lo fragmentario, lo dispar, y 
procuran mostrar que existe una co
herencia de fondo en el texto desqui
ciado de Arlt. En varios sentidos se in
tenta rescatar el mundo poético del 
escritor porteño porque Arlt es, antes 
que nada, el configurador de un po
deroso cosmos imaginario propio y 
es por ello que su obra perdura. 



Alejandra Massolo 

Por amor y coraje. 

Mujeres en movimientos 

urbanos de la ciudad 

de México 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 420 pp. 

D 
esde sus nacimientos contempo
ráneos, las luchas inquilinarias y 

los movimientos sociales urbanos la
ten, por dentro, al ritmo e impulso 
del corazón de las mujeres. Este libro 
tiene su origen y razón de ser, en co
razones femeninos que hablan dando 
a eonocer movimientos populares ur
banos emergentes durante la década 
de 1970 en la ciudad de México. Co
mo numerosas ciudades del continen
te americano y de Europa, la ciudad 
de México fue escenario de manifesta
ciones de conflictos, protestas y rei
vindicaciones, protagonizadas por des
concertantes nuevos actores sociales 
que cuestionaban las políticas e inter
venciones del estado mexicano. 

La primera parte del libro hace re
ferencia a casos de movimientos ur
banos y discusiones teóricas en diver
sas ciudades, y trata aspectos de la 
perspectiva y metodología feminista, 
así como del enfoque biográfico y 
uso de la historia de vida en las cien
cias sociales. La segunda parte, con
tiene las memorias femeninas que re
construyen memorias colectivas de 
luchas y organizaciones en dos matri
ces territoriales de vida urbana de las 
clases populares: el asentamiento pe-

riférico irregular y el antiguo barrio 
en el centro. Son memorias del pe
dregal, del campamento y de la vecin
dad, precedidas por sus respectivas 
contextualizaciones. La tercera, in
cluye observaciones, hipótesis, inter
pretaciones y reflexiones finales. 

Fernando Tudela 

(coordinador) 

La modernización forzada 

del trópico: el caso de 

Tabasco 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. reimp., 1992, 480 pp. 

E ste libro, que sintetiza los resulta
dos de una investigación colecti

va de varios años, aborda desde una 
perspectiva interdisciplinaria, evolu
tiva y sistémica, la situación social y

ambiental de la región sur del golfo de 
México, en particular, la de Tabasco. 

El interés de la investigación fue 
doble; por una parte, se analizaron las 
dificultades metodológicas de la prác
tica interdisciplinaria. El trabajo pro
pone al respecto un enfoque de siste
mas complejos, que intenta conjugar 
los aspectos estructurales con los 
evolutivos. El otro énfasis correspon
de a la dinámica del propio objeto de 
estudio: las relaciones entre la socie
dad, la producción y el medio biofísi
co en una región conflictiva, que ha 
sufrido profundas transformaciones. 
Tabasco, definido por el presidente 
Cárdenas como "el laboratorio de la 
Revolución", sigue siendo un exce
lente banco de pruebas, en la medida 
en que es representativo de la mayor 
parte de los procesos que han incidi
do en el trópico húmedo americano: 
colonización y modernización del 
agro, deforestación, ganaderización, 
petrolización. 

El resultado más dramático de este 
trabajo, nuevamente disponible con 
esta primera reimpresión, podría con
sistir tal vez en la verificación empíri
ca de una relación inversa entre lo 
que se conoce de manera convencio
nal como "el desarrollo", y el bienes
tar de un amplio sector campesino, 
que sufrió un serio deterioro en sus 
estados nutricionales, según se des
prende del análisis retrospectivo que 
formó parte de esta investigación. 

41 

Clara E. Lida 

LA CASA DE ESPAÑA 
EN MÉXICO 

Con la colaboración de José Antonio Matesant.. 
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EL COLEGIO DE MÉXICO 

Clara E. Lida 

La Casa de España 

en México 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. reimp., 1992, 204 pp. 

E ste libro no busca hacer la cró
nica de la hospitalidad mexicana 

al exilio intelectual español, ni la de la 
emigración que a raíz de ella encon
tró asilo en tierras mexicanas. El obje
tivo es menos vasto, pero no menos 
complejo o significativo. Al centrar 
esta investigación sobre todo en La 
Casa de España en México se ha opta
do por estudiar un caso ejemplar, re
sultado de ese gran gesto humanitario 
de Lázaro Cárdenas y de todo Méxi
co: la institución que permitió reunir 
a lo mejor de España con lo mejor de 
nuestra propia comunidad intelec
tual, la semilla de lo que es actual
mente El Colegio de México. Sin du
da, una contribución importante a 
una historia que en gran medida aún 
está por hacer: la historia de la cultura 
en México. 

Varios autores 

Presencia y transparencia: 

la mujer en la historia 

de México 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. reimp., 1992, 192 pp. 

M uchas son las preguntas que sur
gen atropelladamente cuando de 

la mujer en la
.
historia se trata. Para in-



tentar responder algunos de los inte
rrogantes sobre la mujer en la historia 
de México, en 1984 el Programa In
terdisciplinario de Estudios de la Mu
jer (PIEM) de El Colegio de México ini
ció, con ocros dos talleres, el de "La 
mujer en la historia de México". 

Con la coordinación de Carmen 
Ramos se impulsó la primera etapa 
del taller, que buscó conocer algunos 
de los trabajos e investigaciones que 
hasta el momento hubieran sido he
chos en nuestro país. 

Descorrer un velo no hace otra co
sa que revelar la necesidad de desco
rrer muchos más. Las visiones de la 
mujer en la sociedad prehispánica, 
colonial, independiente y posrevolu
cionaria, que en sus textos lograron 
las autoras y los autores aquí reuni
dos, además de su contribución al co
nocimiento del tema, y de su interés 
específico, muestran la necesidad de 
ahondar en él. 

Yolanda Lastra 

Sociolingüística para 

hispanoamericanos. Una 

introducción 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
1 a. ed., 1992, 524 pp. 

L 
a sociolingüística, que en sentido
amplio incluye la sociología del 

lenguaje, empezó a surgir como ínter
disciplina sistemática en 1964; para 
1972 ya se habían publicado muchos 
trabajos fundamentales. En este libro 
se reseña este proceso y se examinan 
las obras más sobresalientes, cubrien
do principalmente, los años de 1972 
a 1986. Se da un panorama de la situa
ción lingüística de América; se anali
zan las teorías e hipótesis sobre len
guas en contacto, el surgimiento y 
desarrollo de pidgins y criollos, la va
riación interna de las lenguas y el 
cambio Lingüístico, así como los cam
bios en el uso de las lenguas debidos 
a causas sociales, como la expansión, 
su desplazamiento y extinción. Tam
bién se trata de la lengua como sím
bolo de identidad y se consideran las 
aplicaciones de la sociolingüística en 
la planificación y en la educación bi
lingüe. 

En la obra se ejemplifican todos 
estos aspectos de la sociolingüística 
con casos de América hispánica. 

Varios autores 

Reflexiones lingüísticas 

y literarias 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 2 vols. 

A 
mediados de 1991 , surgió la idea
de invitar a colaborar a todos los 

profesores e investigadores del Cen
tro de Estudios Lingüísticos y Litera
rios (CELL) en un proyecto conjunto 
cuyo objetivo esencial fuera mostrar 
-dentro del marco de las actividades
del 92-, en la forma más amplia posi
ble, las investigaciones que en la actua
lidad realizamos. Afortunadamente, a
este esfuerzo se sumó la respuesta en
tusiasta de colegas de otras institucio
nes nacionales y extranjeras que en
aquel momento compartían nuestro
quehacer cotidiano, bien como pro
fesores visitantes, bien como investi
gadores que trabajaban en un proyec
to específico del CELL. Este rasgo no
sólo nutrió el objetivo académico
buscado, sino que contribuyó a con
solidar aún más el perfil interinstitu
cional que han adquirido algunos de
nuestros proyectos, enriqueciendo
así el diálogo académico del Centro.

Esta obra, Reflexiones lingüísticas 

y literarias (dos volúmenes), es la 
imagen de la vida académica que hoy 
en día se desarrolla en el CELL, y es 
también un reflejo de cómo se sigue 
proyectando su pasado, en un perma
nente intercambio intelectual que 
confluye en nuestra producción. 

42 

REVISTAS DE 

EL COLEGIO 

DE MÉXICO 

ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS 29 

VOLUMEN X, NÜMERO 29 

MAYO-AGOSTO DE 1992 

Kirsten Appendini, "La 

«modernización» en el campo y 

el futuro del campesinado: 

iniciamos el debate de «los 

noventa»"; Luis García-Barrios y

Raúl García-Barrios, "La 

modernización de la pobreza: 

dinámicas de cambio técnico 

entre los campesinos 

temporaleros de México''; 

Maria/le Pepin Lehal/eur, "¿Hacia 

una sociabilidad urbana en el 

campo mexicano? Reflexiones a 

partir de la desunión de 

producción y consumo"; Luin 
Goldring, "La migración México

EUA y la transnacionalización del 

espacio político y social: 

perspectivas desde el México 

rural''; Vania Salles, 
"Xochimilco: perdurabilidad de 

la tradición en un contexto 

de cambio"; Mercedes Pedrero 
Nieto y Amulfo Embriz Osorio, 
"Los mercados de trabajo en las 

zonas rurales. Notas sobre la 

Encuesta Nacional de Empleo 

de 1988"; Saiful Islam, "La 

cultura en un mundo complejo: 

la tecnología moderna y la 

identidad cultural de las 

sociedades tradicionales"; Óscar 
Cuél/ar, "Racionalidad, escasez 

y conflicto. Acerca de la 

constitución de sujetos sociales 

en la teoría política clásica"; 

Francisco Zapata, "Premisas de 

la sociología acciona lista". 



ESTUDIOS ECONÓMICOS 13 

VO LUMEN 7, NÚMERO 1 

ENERO-JUNIO DE 1992 

Adrian R. Pagan and Hernán 
Sabau, "Consistency Tests for 
Heteroskedastic and Risk 
Models"; John T. Cuddington, 
"F isca l Deficit Reduction 
Programs in Developing 
Countries: Stabilization Versus 
Growth in the Presence of Credit 
Rationing"; Gonzalo Castañeda, 
"El diferencial cambiario de un 
sistema dual como instrumento 
de política fiscal"; Fernando de 
Holanda Barbosa, Rubens Penha 
Cysne and Marco s Costa 
Holanda, "Underinvoicing of 
Exports, Overinvoic ing of 
lmports , and the Dallar Premium 
on the Black Market"; Raúl 
Aníbal Feliz, "Credib ilidad y 
estabilización: el papel del tipo 
de cambio en la reducción de la 
inflación "; Julio Nogués, "El 
costo para América Latina de 
adoptar políticas desleales de 
comercio''; Gerardo Esquive/, 
"Una nota sobre el comercio 
intraindustrial México -Estados 
Unidos"; John H. Welch, 
'' Public Debt and Deficit in 
Mex ico: A Comment". 

HISTORIA MEXICANA 164 

VOLUM EN XLI, NÚMERO 4 

ABRIL-JUNIO DE 1992 

Cecilia Rabel! Romero, 
"Pres entación"; Linda A. 
Newson, "Explicación de las 

variaciones regionales de las 
tendencias demográficas en la 
Amér ica española colonial: el 
caso de México"; Cynthia 
Radding, "Población, tierra y la 
persistencia de comun idad en la 
provincia de Sonora, 1750-
1800"; Thomas Calvo, 
"Demografía y econom ía: la 
coyuntura en Nueva Galicia en el 
siglo xv11"; David S. Reher, 
"¿Malthus de nuevo? Población 
y economía en México durante 
el siglo xv111"; Manuel Miño 
Grijalva, "El censo de la ciudad 
de México en 1790" . 

NUEVA REVISTA DE 
FILOLOGÍA HISPÁNICA 

TOMO XXXIX, NÚMERO 2, 1991 

Antonio Ala torre, '' Emma 
Susana Speratti Pi ñero ( 1919-
1990) "; Manuel Alvar, "Ante el 
Atlas lingüístico de México"; 
Beatriz Garza Cuarón, "Polít icas 
lingüísticas hacia la Nueva 
España durante el siglo xv111"; 
Elisabeth Beniers, "Productividad 
morfológica y valencia"; 
Josefina García Fajardo, "El 
significado de los determinantes 
español es"; Bruna Radelli, "Dos 
estructu ras para el participio 
pasado"; Germán de Granda, 
"Reexamen de un problema de 
la dialectolog ía del Caribe 
hispánico. El origen de la 
«vocalización cibaeña» en su 
contex to antillano"; José Marcos 
Ortega, "Lingüística y 
neurofisiología: reflexiones 

epistemológicas"; Antonio 
Gómez-Moriana, "Narración y 
argumentac ión en las Crónicas 
de Indias. Sobre el Diario de 
Colón, entrada del 12 de octubre 
de 1492"; Eloy R. González, 
"Tipolog ía literaria de los 
personajes en el Amadís de 
Gau/a"; Robert L. Hathaw ay, 
"Una extraña prosa ecléctica de 
Pedro Manuel Ximénez de Urrea; 
la Batalla de amores''; Nancy 
Joe Dyer, '' «La relación postrera 
de Siuola» {Motolinía): género, 
estilo, síntesis cultural 
hispanoamericana"; Carmen de 
Mora, "Códigos culturales en la 
Relación de la jornada de Cíbola 
de Pedro Castañeda Nájera"; 
Margaret Rich Greer y Gerardo 
Kurtz, "Ayudas fotográficas y 
computarización de imágenes de 
manuscritos de difícil lectura"; 
Andrea Blanqué, "María de 
Zayas o la versión de «las 
noveleras»"; Jesús Antonio Cid, 
"«Centauro a lo pícaro» y voz de 
su amo : interpretaciones y textos 
nuevos sobre La vida y hechos 
de Estebanillo González. 11: 
¿Burla privada o apología pública 
de Ottavio Piccolomin i?"; Loreto 
Busquets, "Lucrecia y Tarquina, 
o el conflic to entre el fin y los 
medios"; Ignacio Javier López, 
"En torno a la recepción del 
natu ralismo en España. {José 
Ortega Munil la, Leopoldo Alas, 
Tomás Tuero, Luis Alfonso y las 
reseñas de La desheredada de 
Galdósl"; Joan Ramón Resina, 
"La ambigüedad temporal en Su 
único hijo"; Thomas Butler 
Ward, "La Sonata de otoño: un 
hito en el desarro llo hacia el 
nihilismo act ivo"; Julio 
Rodríguez-Luis, "Nota adicional 
sobre Borges y el Quijote"; José 
Prats Sariol, "Borges, la octava 
noche"; Fram;oise Perus, 
"Sobre la narrativa de Rosario 
Castellanos y La espiral parece 
un círculo''. 



XIV FERIA 
INTE:RNACIONAL 

DE:L LIBRO 

palacio de minería 

méxico 
XIV lnt ernat ional book fair In mexico 

XIV fo ire internat ionale du llvre au mex ique 

del27de febrero al 7de ma rzo de 1993 
en el palacio de minerfa, ciudad de méxico 

organiza 

universidad nacional autónoma de méxico 
a través de 

facultad de ingeniería, unam 
coordinación de humanidades, unam 

coordinación de difusión cultural, unam 
coordinación de la investigación científica, unam 
cámara nacional de la industria editorial mexicana 

u . 

. 

Información lnfonnation: tacuba no . 5 méxico-06000, d .f . tels: 512-87-23 y 521-46-87 
télex: 1777429 unamme fax: 548-96-66 512-89-56 apartado postal 20-515 méxico 1000~ d.f . 

r 

( 




